
E L P A R T ID O C O N SE R V A D O R E N M É X IC O
SE P T IE M BR E D E 1855

I

L
a ú lt im a adm in ist ración del gen eral San t a-A nna acaba de ser derrocada, m ás
b ien por la fuerz a de la opin ión pública que por la fuerz a de las arm as.
A l caer t al adm in ist ración , el part ido liberal h a reclam ado ex clusiv am en t e

para sí los honores del v encim ien t o . H a querido ligar de un m odo indiso lub le la
adm in ist ración de San t a-A nna al ensay o práct ico de las ideas polít icas llam adas
conserv adoras, y al condenar, con sobrada just icia, los m anejos dict at oriales de que
ha sido v íct im a el país duran t e m ás de dos años, h a condenado con sobrada ligerez a
las ideas conserv adoras, cuy os f ru t os, en expresión de t al part ido , no son ot ros que
los que acabam os de recoger del gobierno del general San t a-A nna. H a hecho m ás el
part ido liberal: h a cif rado la fu t ura prosperidad del país en la com plet a ausencia de
las ideas conserv adoras, en el gob ierno nacional.

C uando est alla la v oz de las pasion es populares, calla la raz ón y hay un ex t rav ío
casi t o t al en las ideas. L o que en t onces se llam a opin ión pública, t iene m ucha ana-
logía con la fuen t e cuy os asien t os h an sido rem ov idos; pero así com o la fuen t e, a
los pocos m om en t os de calm a, v uelv e a precip it ar hacia el f ondo sus elem en t os im -
puros, que lo crist alin o de las aguas sosegadas prest a al an álisis del observ ador, de la
m ism a m anera, pasada la eferv escencia de las conm ociones sociales, podem os anali-
z ar en el f ondo de la sociedad los elem en t os del b ien y del m al, asignando su v erda-
dero v alor a los hechos y a las ideas.

¿L a adm in ist ración que acaba de caer, h a sido realm en t e con serv adora? ¿ las ideas
polít icas conserv adoras, deben y pueden ser ex clu idas del gobierno de M éx ico?

D esde luego reso lv em os am bas cuest iones por la negat iv a; pero com o no t ene-
m os la pret ensión de que se nos crea bajo nuest ra palabra, v am os a dem ost rar som era-
m en t e las bases en que nuest ra opin ión se apoy a. T al es el ob jet o de est e opúscu lo .

S i la libert ad de em it ir el pen sam ien t o , que es uno de los princip ios proclam a-
dos por la escuela liberal, cuy o in f lu jo prepondera hoy en los dest in os polít icos del
país, no v ien e a ser un nom bre v ano a causa de las ex alt aciones de part ido , est e
libro no será una piedra de escándalo para los hom bres de la sit uación . C iérrelo
quien busque recrim inaciones t ardías con t ra el gob ierno caído , o pueriles desahogos
con t ra el part ido v encedor; pero ábralo t odo aquel que, a la luz de la raz ón , qu iera
buscar a lo s v erdaderam en t e respon sab les de lo s m ales ocasion ados al p aís, y
qu iera buscar asim ism o el rem edio de dichos m ales.
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N o plan t am os una nuev a bandera que aum en t e los cism as polít icos, por desgra-
cia m uy num erosos en la act ualidad. L o hem os dicho an t es: v am os a asign ar su v er-
dadero v alor a los hechos y a las ideas; pero com o, an t es que part idarios de t ales o
cuales ideas, som os m ex icanos, al con siderar com o un deber la def en sa de las ideas
conserv adoras at acadas por lo pasado, consideram os t am bién com o un deber el
indicar los m edios de su aplicación en lo fu t uro , com o lo ún ico que puede salv ar a
nuest ra raz a de su t o t al ex t in ción al cabo de algunos años.

II

Se ha dicho que el part ido conserv ador se apoderó de la rev o lución de Jalisco ,
in iciada en sen t ido liberal, y que, llam ando al gen eral San t a-A nna, le conv irt ió en
in st rum en t o de sus v en ganz as y asp iracion es.

S i hubiésem os de proceder bajo un m ét odo rigurosam en t e lógico , habría que
com enz ar por la indagación de si efect iv am en t e ex ist e en M éx ico el part ido conser-
v ador.

L as ideas con serv adoras, es decir, las ideas m orales y religiosas ap licadas al
gob ierno de la sociedad hum ana; el respet o a los laz os de la f am ilia; el respet o a la
propiedad indiv idual; el respet o a la au t oridad pública; y , com o consecuencia de
t odo, la adm in ist ración del gobierno puest a en m anos de los hom bres honrados y
capaces, son ideas que ex ist en por conv encim ien t o en el coraz ón y en el esp írit u de
t odas las personas sen sat as e ilust radas, y por in st in t o en las clases m ás bajas e
ignoran t es del pueblo . E st as ideas su f ren m ás o m enos m odif icacion es en su aplica-
ción , según el t em peram en t o m oral de las personas que las abrigan , y de aquí sur-
gen los div ersos bandos polít icos; pero puede asegurarse que en t odos ellos ex ist e el
germ en de las ideas conserv adoras, puest o que el f in de t odos ellos es la felicidad
nacion al, y que, si se puede dif erir acerca de los m edios de conseguirla, no se puede
dif erir respect o de las bases que la con st i t uy en , pues t ales bases son un iv ersales y
et ernas.

D e est a t esis pudiéram os deducir sin v io len cia, que si ex ist e realm en t e el part ido
conserv ador, dicho part ido lo const it uy e la sociedad; pero la sociedad represen t a el
t odo y no una part e; luego la sociedad no puede con st i t u ir un part ido ; luego , rigu-
rosam en t e hab lando, no ex ist e el part ido conserv ador.

N o sucede así conv encionalm en t e hab lando. D e las m odif icaciones que, com o
hem os dicho, n acen del t em peram en t o m oral de los indiv iduos, se han deriv ado los
part idos polít icos en nuest ro país, com o ha sucedido en t odos los países del m un -
do.-U na fracción de nuest ra sociedad crey ó que los f ines a que est a asp ira, so lo se
consegu irían legít im am en t e relajando el prin cip io de au t oridad hast a no dejarle sino
una fuerz a reguladora de las dem ás fuerz as del E st ado . E st e sist em a, en say ado con
f eliz éx it o en los pueblos de la raz a t eu t ón ica, que nos dieron el ejem plo de él,
f orm ó en nuest ro país la div isa del partido liberal. H ubo ot ra f racción que, est udian -
do acaso m ás concien zudam en t e la índole de la raz a lat in a a que pert en ecem os, en
v ist a del conocim ien t o de la indolencia de nuest ro caráct er, y en v ist a de nuest ra
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in experiencia en los n egocios polít icos y adm in ist rat iv os, y de que t odo est aba por
const ru ir, crey ó que la acción no debía m archar de la circun f eren cia al cen t ro , sino
del cen t ro a la circun ferencia, y que, por lo m ism o; no era una fuerz a regu ladora,
sino una fuerz a motriz lo que se necesit aba co locar en el gobierno: est a f racción
llegó a ser designada con el nom bre de partido conserv ador.

E l prim ero de dichos part idos dio form a m at erial a sus ideas, creando o est ab le-
ciendo el sist em a de gobierno llam ado federal; el segundo encarnó sus ideas en la
cen t raliz ación del poder público .

V éase, pues, en qué sen t ido concedem os desde luego la ex ist encia del part ido
conserv ador, sin det en ernos en ref lex iones puram en t e especu lat iv as y que nos aleja-
rían de nuest ro objet o .

III

¿L a rev o lución de Jalisco que en 1853 lanz ó de la silla presiden cial al general
A rist a, fue, en ef ect o , una rev o lución in iciada en sen t ido liberal, com o afect an creer
hoy algunos?

V eám oslo .
P or regla general, y aun pudiéram os decir abso lu t a, h ay que buscar en las rev o-

luciones el prin cip io polít ico opuest o a aquel en cuy o nom bre gobiern a el poder a
quien se t rat a de derrocar.

A rist a gobernaba en nom bre de los princip ios liberales. ¿E s creíb le que est os
m ism os prin cip ios le derribasen ? ¿N o sería m ás lógico suponer �cuando los he-
chos no est uv iesen allí pat en t iz ando la v erdad� que el abuso de aquellos princip ios
prov ocó la reacción de los prin cip ios con t rarios, y que t al reacción ocasionó la
caída de aquel gobierno?

P ero acaso se nos dirá que A rist a no puso en práct ica en su gobierno los v er-
daderos princip ios de la escuela liberal, o que, h ab iendo abusado de ellos, los
v erdaderos liberales t en ían derecho para con sp irar con t ra su adm in ist ración , y que,
de f act o , lo h icieron y la derribaron .

P art e de est o concedem os, y part e negam os.
C om o, an t e t odas cosas, querem os que se nos lea, nos v em os precisados a ev it ar

t oda dif usión ; por lo m ism o, no en t rarem os en el ex am en de si los m ales que al país
produjo la adm in ist ración f ederal de D . M ariano A rist a prov in ieron del prin cip io
polít ico o de su aplicación : dem os de barat o que prov in ieron de ést a, y conceda-
m os, en consecuencia, que los v erdaderos liberales t uv ieron derecho de con sp irar
con t ra el gob ierno de A rist a.

¿L o derribaron ellos? -N o : ún icam en t e con t ribuy eron a derribarlo .
L os m ales experim en t ados en aquella época y que reconocían su origen , ora sea

en el princip io polít ico dom inan t e, ora en su aplicación , deb ieron ocasionar, y
efect iv am en t e ocasion aron , que el part ido conserv ador concurriese con m uchos
m ás elem en t os que ot ro alguno a la caída del gobierno, sin que por eso la obra fuese
ex clusiv am en t e suy a.
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T odos los hom bres honrados en quienes v iv en el esp írit u de orden y just icia, y
las nobles asp iracion es de la f elicidad nacion al, com prendieron que el país no podía
segu ir m archando bajo una adm in ist ración cuy o m enor defect o era carecer de
energía y de prest ig io , y t odos t rabajaron para que desapareciese lo ex ist en t e, con la
esperanz a de plan t ear un gobierno adecuado a las necesidades del país, necesidades
creadas por los m ism os desaciert os de la adm in ist ración f ederal.

L a rev o lución , pues, no podía in iciarse sino en est e sen t ido . L a relajación del
prin cip io de au t oridad se había llev ado a t al ex t rem o, que la m ay or part e de los
D epart am en t os de la R epública t en ían legislaciones con t radict orias, alt am en t e per-
judiciales a la agricu lt ura y al com ercio ; y en t an t o que se debat ían con los horrores
de una guerra civ il encarn iz ada, no reconocían un cen t ro com ún de obedien cia,
dejando al gobierno general en la im posib ilidad de cubrir sus at en ciones, y , de
h echo, llev ando al cabo la diso lución t o t al del país. D e con sigu ien t e, lo que m ás
urgía, y que, por lo m ism o, con st i t uy ó la idea dom inan t e de la rev o lución , f ue de-
v o lv er a la au t oridad su v igor y prest ig io , a f in de que, form ando un t odo con
aquellas part es hom ogéneas y su jet ándolas a obrar sim ult án eam en t e en una m ism a
esf era y en un m ism o sen t ido , se salv ase el princip io de nacionalidad, princip io el
m ás esen cial de t odos, com o que prim ero es ser, y después v ien e el m odo de ser.

R esum am os: t odos los hom bres v erdaderam en t e pat rio t as, cualqu iera que fuese
su part ido polít ico , con t ribuy eron a la caída del gobierno de A rist a; pero , com o el
rem edio que era preciso ap licar a los m ales de la n ación est aba en la esen cia de los
prin cip ios conserv adores, la rev o lución desde su origen t uv o que ser esencialm en t e
conserv adora.

L uego la rev o lución no pudo haber sido in iciada en sen t ido liberal.

L uego el part ido conserv ador no pudo haberse apoderado de la rev o lución ,
puest o que la rev o lución era suy a desde su origen .

IV

F alt anos que t ocar uno de los pun t os de la acusación dirigida hoy por la prensa
liberal con t ra el part ido conserv ador: dice aquella que est e part ido , llam ando del
ex t ran jero al gen eral San t a-A nna, le conv irt ió en in st rum en t o de sus v en ganz as y
asp iraciones.

C uando se in ició la rev o lución que derrocó a A rist a, es casi in dispu t ab le que,
por la gran m ay oría de los que t rabajaron en ella, no se pensó en el gen eral San t a-
A nna para co locarle al f ren t e del nuev o gobierno; pero en polít ica sucede m uchas
v eces que, por la com plicación de circun st ancias no prev ist as, se v a da dar a un
pun t o div erso del propuest o , y precisam en t e sucedió est o con la rev o lución de que
nos ocupam os.

A l part ido con serv ador no le hubiera falt ado hom bre a quien poner al f ren t e del
nuev o gobierno. A llí est aba el general Brav o , hom bre de corazón y de hon radez ,
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una de las m ás grandes y m ás puras celebridades n acion ales, que form aba part e de la
bril lan t e p léy ade de los hom bres de la independencia.

¡C uán dist in t a h abría sido acaso la suert e de la R epública en los dos ú lt im os
años, si Brav o hubiese est ab lecido una adm in ist ración v erdaderam en t e de acuerdo
con las ideas de orden y de legít im o progreso !

P ero se con t aba con el ejércit o para h acer la rev o lución , y era m enest er t om ar
en cuen t a y sat isf acer las asp iraciones del ejércit o . A hora b ien : calum n iado est e e
in just am en t e despreciado por el desen lace de la guerra de in v asión nort eam erican a,
h ab ía sido casi dest ru ido por el gen eral A rist a, de acuerdo con las t endencias que a
est e respect o h a m an if est ado siem pre la part e m ás ex alt ada del part ido dem ocrát ico .

E l ejérci t o n o v eía un po rv en ir de reh ab i l i t ación y de g lo ria sin o en la v u el t a
del gen eral San t a-A nna al m ando. E l ejércit o est uv o , pues, por la presidencia de
aquel jefe.

P ero si t odo el part ido conserv ador, el ejércit o , el clero acaso y m uchas perso-
n as hon radas e ilust radas del part ido liberal, t rabajaban o se in t eresaban en la con -
sum ación del cam bio polít ico de que v en im os ocupándonos, es preciso no echar en
olv ido la cooperación de ot ra bandería bast an t e considerab le, y que, al dest ru ir el
orden de cosas ex ist en t e, t rabajaba por cuen t a de su prohom bre el general San t a-
A nna. E st e part ido , com puest o de las personas adict as al ejércit o y que v eían en
dicho jefe la person if icación de la gloria m ilit ar y de la energía t an necesaria en el
m ando, at endidas las circunst an cias ex cepcionales en que nos hallabam os; com pues-
t o t am bién �lo decim os con rubor� de personas m uy conocidas por su inm orali-
dad t o lerada y aun fom en t ada en ot ras épocas del gobierno de San t a-A nna, y que
esperaban a su som bra segu ir sat isfaciendo sus am biciosas m iras part icu lares, no
hubiera querido t ran sigir, lo m ism o que el ejércit o , respect o de la elección del su-
prem o m agist rado.

T ócole ceder al part ido conserv ador; pero bueno será adv ert ir que él no fue al
encuen t ro de los dem ás elem en t os rev o lucionarios para proponerles las condiciones
de la t ran sacción , sino que t ales elem en t os se m odif icaron aparen t em en t e por sí
m ism os para aparecer acep t ab les a los o jos del part ido con serv ador. E st ab lecióse
por base prim ordial, que la just icia y la m oralidad m ás est rict as serían las com pañe-
ras in separab les del nuev o gobierno; y com o San t a-A nna había f ingido acogerse a la
bandera de las ideas conserv adoras, lo cual h acían m uy creíb le los desengaños que
copiosam en t e hab ía cosechado en épocas no rem ot as, y su residen cia en países ex -
t ran jeros, desde los cuales se juz ga sin prev ención y con m ás probabilidades de
aciert o respect o de los sucesos polít icos de nuest ro propio país, el part ido con serv a-
dor, al adm it ir t al candidat o en obv io de nuev as discordias, cuy as con secuencias
deb ieran ser funest ísim as, sin falt ar en nada a sus princip ios, no t uv o que ceder o t ra
cosa que las sim pat ías que pudiera abrigar en f av or de ot ra persona cuy os an t ece-
den t es o freciesen m ay ores garan t ías de hon radez y lealt ad.

E st a concurren cia de circun st ancias t rajo de su dest ierro v o lun t ario al general
San t a-A nna y le co locó a la cabez a del gobierno de la R epública.
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V

N o fue, por consigu ien t e, el part ido conserv ador quien ún icam en t e llam ó del
ex t ran jero al gen eral San t a-A nna; fueron los dist in t os part idos que t rabajaron en la
caída del gobierno de A rist a y que se in t eresaban en plan t ear un nuev o orden de
cosas.

A hora, por lo que respect a a la part e que los con serv adores t uv ieron en el
llam am ien t o del gen eral San t a-A nna, direm os que est e llam am ien t o llev ó por obje-
t o el que dicho jefe v in iese a sat isf acer las asp iraciones del part ido conserv ador;
pero negarem os siem pre que est e part ido le quisiera conv ert ir en in st rum en t o de
sus v engan z as.

L o prim ero es obv io y n at ural; lo segundo ridícu lo e inconcebib le.
E n efect o , sería un con t rasen t ido que al elegir jefe los m in ist ros de un part ido

polít ico cualqu iera, no le im pusieran la precisa condición de desarro llar y poner en
práct ica h ast a donde alcan z a su esf era de acción el program a de sus ideas.

L os de los conserv adores eran : conserv ar la nacionalidad m ex icana rean im ando
el esp írit u público , dev o lv iendo a la au t oridad su prest ig io y aquella libert ad de
acción que no conoce lím it es cuando se t rat a del pro-com unal y que se halla con las
m anos at adas cuando se t rat a de hacer daño a los gobernados: arreglar y sist em ar de
un m odo est ab le la h acienda pública, cuy o desorden , o , m ejor dicho, cuy a caren cia
h a sido t al v ez la causa principal de nuest ros m ales y de la inef icacia de los rem edios
ap licados; sim plif icar en lo posib le y en bien de los pueblos, la com plicadísim a
m áquin a adm in ist rat iv a, expedit ando la acción de la just icia y h aciendo que fuesen
efect iv as las garan t ías de los ciudadanos, b ien el m ás in apreciab le de que se puede
disf ru t ar y al cual asp ira t odo hom bre en sociedad: reconociendo en la desm oraliz a-
ción general una de las prim eras fuen t es del m alest ar público , t rat ábase de cegarla
por m edio de la propagación de la in st rucción religiosa, y por m edio del f om en t o
de la agricu lt ura, la indust ria y el com ercio , que ocupando un núm ero crecido de
in t eligencias y de braz os, f om en t an a su v ez el t rabajo , palabra v acía de sen t ido
cuando no est á su f icien t em en t e garan t iz ada la propiedad indiv idual: f in alm en t e, la
ex ist en cia del ejércit o era con siderada no so lo com o út il , sino t am bién com o nece-
saria a la con serv ación de la paz in t erior y ex t erior, sin la cual no podrían realiz arse
las m iras que at rás dejam os expuest as. C om o un m edio de obt en er est a realiz ación
en t odas sus consecuencias, t rat ábase de concen t rar la au t oridad en lo posib le,
prest ándola facu lt ades ilim it adas por el t iem po preciso para const ru ir el nuev o
edif icio sobre las ru inas de una sociedad desquiciada.

E st o por lo que respect a a las asp iraciones de los conserv adores.
E n cuan t o a sus v engan z as, ¿cuáles pudieran ser ést as?
P uede decirse que el part ido conserv ador no ha t en ido en sus m anos los dest i-

nos del país sino una so la v ez , a con secuencia del p lan de Jalapa y bajo la adm in is-
t ración del gen eral Bust am an t e. D errocada aquella adm in ist ración en 1832 por el
gen eral San t a-A nna, los conserv adores han in f lu ido m ás o m enos en la polít ica n a-
cion al, pero siem pre de un m odo indirect o ; m ás b ien que su palabra o sus escrit os,
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el ejem plo de la reacción operada en m uchas de las n acion es europeas y en algunas
del con t inen t e am ericano, así com o los fun est os desen gaños adquiridos por nuest ro
pueblo en la dura escuela de la experiencia, fueron preparando el cam ino a la
ap licación de las ideas conserv adoras en 1853. E l t riun fo , pues, se alcan zó por
m edios del t odo pacíf icos: aquellas ideas eran acep t adas por la sociedad en general,
com o dique a sus m ales, com o la desest ancación de sus v en eros de prosperidad
m oral y m at erial. ¿Q uién luchaba con t ra ellas? N adie. ¿Q ué obst ácu lo se opon ía a
su ap licación práct ica? U n cadáv er de gobierno que la rev o lución se encargó de
hacer a un lado para dejar el puest o a una adm in ist ración que t odos nos prom et ía-
m os llena de v ida y propagadora de inm ensos b ien es. ¿C uáles eran , pues, los m ot i-
v os de v engan z a de los conserv adores? ¿Sobre quién es iban a ejercer est a v en ganz a?
¿Sería sobre el general San t a-A nna que les derrocó del m ando en 1832? P ero el
gen eral San t a-A nna era llam ado ahora a f in de que se pusiese al f ren t e del gobierno,
y , dado caso que ex ist iesen odios polít icos t an añejos, est e so lo paso sign if icaba
alt am en t e la reconciliación y el o lv ido .

V I

S i es ciert o que los con serv adores fueron dueños ex clusiv os de la sit uación a
prin cip ios de 853, será preciso concederles la buena cualidad de t o leran t es respect o
de ideas y personas que no eran las suy as, y que, sin em bargo , fueron adm it idas por
ellos en la form ación del gab inet e.

Y adv iert ase desde luego una cosa: hay que opt ar por uno de est os dos ex t rem os:
O el part ido con serv ador era dueño ex clusiv o de la sit uación a princip ios de

1853 y dio un alt o ejem plo de t o leran cia y abnegación , adm it iendo en el gab inet e
elem en t os que no eran los suy os;

O el m ism o part ido no pudo hacerse dueño de la sit uación , y aquellos elem en -
t os an t i-conserv adores le fueron im puest os por sus con t rarios.

E n el prim er caso , la responsab ilidad m oral del part ido es casi nu la, puest o que
obró en un ión de los part idos liberal y san t an ist a.

E n el segundo caso , la responsab ilidad m oral del part ido con serv ador desaparece
com plet am en t e.

¿Q uién es eran los m in ist ros que represen t aban en el gab in et e las ideas con serv a-
doras, t ales com o las en t iende el part ido?

Ú n icam en t e los m in ist ros de relaciones ex t eriores y de gobern ación , es decir,
D . L ucas A lam án y D . M anuel D iez de Bon illa.

D . T eodosio L ares, m in ist ro de just icia e in st rucción pública, era liberal.
D . A n t on io de H aro y T am ariz , m in ist ro de hacienda, era liberal y san t an ist a.
D . José M aría T ornel, m in ist ro de la guerra, t am bién era liberal y san t an ist a.
D . Joaquín V eláz quez de L eón no era n i conserv ador, n i l iberal, n i san t an ist a,

sino un hom bre dedicado al est udio de las ciencias y a quien se crey ó conv en ien t e
co locar en el m in ist erio de fom en t o .
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V II

H em os dicho que si el part ido con serv ador no pudo hacerse dueño de la sit ua-
ción en 1853 y le fueron im puest os los elem en t os an t i-con serv adores que en t raron a
la form ación del gab in et e, su responsab ilidad m oral por los act os de la ú lt im a ad-
m in ist ración del general San t a-A nna desaparece del t odo.

P ero nuest ros an t agon ist as, m ás b ien que conceder est o , concederán que los
conserv adores a princip ios de 1853 se m ost raron t o leran t es y generosos, l lam ando a
la form ación del gab in et e elem en t os que no eran los suy os, es decir, llam ando a L a-
res, T orn el, H aro y T am ariz y V eláz quez de L eón .

E s preciso , pues, discurrir sobre est a h ipó t esis y av eriguar el grado de respon sa-
b ilidad m oral que pesa sobre el part ido conserv ador.

L a cuest ión queda dilucidada con dos palabras.
¿H ubo program a direct o e inm ediat o de las ideas que el part ido conserv ador se

propuso desarro llar bajo la adm in ist ración del general San t a-A nna? �Sí. ¿cuál f ue
est e program a?� L a cart a que el Sr. A lam án dirigió a San t a-A nna cuando est e v o l-
v ió de T urbaco , y que por ser apenas conocida del público , in sert am os al p ie de est e
opúscu lo . ¿E l gen eral San t a-A nna obró con su jeción a t al program a? �N o, sino de
un m odo diam et ralm en t e opuest o . �¿T uv ieron la cu lpa de ello los conserv ado-
res?� D e n in guna m anera. �¿P odían obligar al gen eral San t a-A nna a que goberna-
se con arreglo al program a cit ado?� D e n ingún m odo.

E l part ido conserv ador fue engañado y burlado por el gen eral San t a-A nna, lo
m ism o que lo habían sido repet idas v eces el part ido liberal y , hab lando en un
sen t ido m ás alt o , la op in ión pública, la op in ión nacion al. ¿P odrá hacérsele cargo de
que se dejó engañar? ¿Q uién le dirige ese cargo? ¿Q uién pronuncia el f allo , cuando
t odos los m ex icanos hem os sido engañados?

S i el part ido conserv ador t ien e alguna respon sab ilidad respect o de la ú lt im a dic-
t adura de San t a-A nna, t al responsab ilidad nace de no haber denunciado a la nación
el perjurio de quien se había puest o a la cabez a del gobierno; n ace de no haberla
dicho: �N o som os y a noso t ros quienes in f luy en en los act os polít icos y adm in ist ra-
t iv os del general San t a-A nna.�

M ás adelan t e v erem os que est o era casi im posib le y , por consigu ien t e, la respon -
sab ilidad que pesa sobre los conserv adores es casi nu la, según m ás arriba dijim os.

V III

E l in f lu jo de los con serv adores y sus doct rinas en la adm in ist ración del general
San t a-A nna, t erm inó con la m uert e del S r. D . L ucas A lam án , acaecida en Jun io de
1853, es decir, m uy pocos m eses después de sist em ado el nuev o gobierno.

H ast a en t onces, se iba desarro llando de un m odo len t o , pero f irm e, el program a
conserv ador, y noso t ros pregun t am os, ¿de qué se puede hacer cargo al gobierno de
San t a-A nna hast a el día de la m uert e de A lam án ?
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N o nos había com enz ado en t onces esa serie de desp ilf arros, de persecuciones y
de in f am ias que han dado al t rast e con la ú lt im a adm in ist ración de San t a-A nna.

¿Q ué sucedió post eriorm en t e?
V acan t e el m in ist erio de relacion es por la m uert e del Sr. A lam án , en t ró a

ocuparlo el m in ist ro de gobernación D . M anuel D iez de Bon illa, lo cual h iz o que el
m in ist erio de gobernación quedase v acan t e a su v ez , y encom endado desde luego al
que había sido of icial prim ero del m ism o el L ic. D . Ignacio A guilar, in div iduo del
part ido con serv ador. Bueno será dar una idea de la opin ión de que disf ru t aban
en t onces los m in ist ros en los círcu los polít icos de la cap it al. Bon illa y L ares t en ían
f am a de ex celen t es abogados y , adem ás, de con serv ador ex alt ado el prim ero y de
liberal m oderado el segundo. D . Ign acio A guilar apenas era conocido de unos cuan -
t os com o escrit or bast an t e not ab le y uno de los que com enz aron a propagar las
ideas con serv adoras en el periódico �E l U n iv ersal� . E l m an if iest o publicado en
P arís en 1845 por D . A n t on io de H aro , y sus m ism os plan es h acendarios dem ost ra-
ban m uy claram en t e que, si pudo un irse por un m om en t o a los conserv adores para
h acer la guerra a A rist a y t raer a San t a-A nna al poder, no había renegado de sus
an t iguas ideas liberales. T ornel no era m ás que san t an ist a, porque decía que dom i-
n aba al general San t a-A nna. E n cuan t o a V eláz quez de L eón , era en t eram en t e nulo
en polít ica, n i sus fun ciones en el m in ist erio de fom en t o requerían inm ediat am en t e
o t ra cosa que una poca de capacidad adm in ist rat iv a.

V iose desde luego que con la m uert e del S r. A lam án el part ido conserv ador
perdió t odo su in f lu jo en el gobierno. Bon illa y A gu ilar eran los ún icos repre-
sen t an t es de aquel, y n i uno n i o t ro t en ían la capacidad polít ica n i el prest ig io del
h ist oriador de M éx ico . C uando San t a-A nna quiso llev ar al cabo el prim er dest ierro
arb it rario de su adm in ist ración en la persona del súbdit o español D . L oren zo
C arrera, A lam án se opuso abiert am en t e, com o deben hacerlo t odos los hom bres
honrados, cuando se t rat a de m edidas que repugna su conciencia. A lam án pro t est ó
que se separaría del m in ist erio si t al dest ierro se efect uaba; la orden fue rev ocada,
C arrera v o lv ió a la cap it al y al seno de su f am ilia, y alam án con t inuó en el gab in et e.

H e aquí un ejem plo de dign idad personal y de con v en iencia pública y priv ada
que los m in ist ros con serv adores Bon illa y A gu ilar hubieran hecho perf ect am en t e
en segu ir.

P ero , obrando con t im idez y bajo un sist em a de con t em poriz acion es, t an fun es-
t o siem pre en polít ica a los in t ereses del com ún com o a la concien cia y reput ación
de los gobernan t es, Bon illa y A gu ilar se conv irt ieron de colaboradores del general
San t a-A nna que debían ser, en dóciles in st rum en t os de su capricho .

D esdeñaron desde en t onces la cooperación de t odos sus co-religionarios polít i-
cos: los buenos con serv adores, los hom bres que por sus luces, su experiencia y su
v irt ud debieron ser so licit ados para t om ar consejo de ellos, perm anecieron en el
o lv ido m ás com plet o , y cuando sus asun t os part icu lares o el deseo de at enuar la
in just a persecución de m uchos de sus com pat rio t as les llev aban a las an t ecám aras
m in ist eriales, eran t rat ados com o ex t raños y con aquella prosopopey a propia del
grajo v ano de la fábu la.
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L a adm isión de S ierra y R osso en el gab in et e puede ser considerada com o el
pun t o de part ida de las concesion es hum illan t es de aquella part e del m in ist erio
reput ada com o con serv adora.

T odo el m in ist erio era objet o de una guerra m ort al que le hacían los san t an ist as
y la f am ilia m ism a del gen eral San t a-A nna. E n v ez de luchar con t ra las m alas in -
f luencias y en f av or del b ien público , se h iz o san t an ist a en el m ás alt o sen t ido de la
palabra, y llev ó sus com placencias al grado que t odos hem os v ist o .

P uede decirse que San t a-A nna gobern aba sin la cooperación de sus m in ist ros:
ést os, por regla general, no t en ían not icia del nom bram ien t o de las principales
au t oridades y de los prin cipales em pleados públicos, sino cuando t al nom bram ien t o
era sab ido en t odas part es. P reciso es, sin em bargo , hacerles la just icia de creer que
desde luego habrían prest ado su aprobación a t ales nom bram ien t os, puest o que al
t ener not icia de ellos con t inuaban im páv idos al f ren t e del gobierno.

T ales m in ist ros fueron prev aricadores de su part ido : ést e les co locó en el gab ine-
t e para que llev aran al cabo el desarro llo de su program a de orden y de prosperidad
nacion al, y ellos, lo repet im os, se conv irt ieron en dóciles in st rum en t os del m an-
dat ario . R enegaron de su part ido , pero su part ido renegó de ellos. ¿Q ué hay de
com ún en t re las ideas con serv adoras y la m archa que desde en t onces hast a el f in
sigu ió el gob ierno del gen eral San t a-A nna?

IX

U na palabra m ás acerca de los m in ist ros an t iguam en t e conserv adores.
Se h a dicho que la asp iración de la con v en iencia pública los det uv o en el

gab inet e, de donde la v an idad personal, y a que no ot ras causas m ás nobles y apre-
m ian t es, deb ieron haberles hecho salir t an luego com o se apercib ieron del espírit u
de desorden y de inm oralidad que com enz aba a dom inar en el gobierno. Se h a
dicho que, y a que no podían hacer el b ien , se dedicaron a ev it ar en lo posib le el
m al. Se ha dicho, por ú lt im o, que fueron débiles, pero no m alos.

D ijim os desde un princip io que no nos ocuparíam os de hacer t ardías recrim ina-
cion es a la adm in ist ración caída, y , cum pliendo nuest ra palabra, enunciarem os unas
cuan t as ref lex ion es generales, sin que para nada nos ocupem os de las personas n i de
sus act os.

E n nuest ro concept o , el hom bre y el hom bre público , sobre t odo, nunca debe
t ran sigir con el m al, so pret ex t o de at enuar sus efect os. L a t o leran cia que la religión
y la m oral le acon sejan en los act os priv ados, no debe con fundirse con la part icipa-
ción en el m al. L a polít ica no es o t ra cosa que la m oral pública o social, n i reconoce
ot ras bases legít im as que las de la m oral priv ada. L uego si el hom bre en lo priv ado
no debe, en concien cia, cooperar al m al para m inorar sus efect os �lo cual es ev i-
den t em en t e un con t rasen t ido� m enos debe hacerlo en la esf era del gobierno, cuy a
v arian t e no t rae consigo o t ras consecuencias que la m ay or escala en el m al.

A caso m uchas personas ilust radas �ún icas a quienes nos dirig im os, sea cual
f uere el part ido a que pert enez can� creerán hallar est as ref lex iones dem asiado
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especu lat iv as para ser enunciadas en un fo llet o de circunst an cias, pero que m edit en
acerca de las ú lceras que corroen el corazón de nuest ra sociedad, y se con v encerán
de que la inm oralidad pública y priv ada es la m ay or de t odas ellas, y , de con sigu ien -
t e, la que ex ige m ás pron t o y ef icaz rem edio . Y no puede m enos de ser alt am en t e
funest o a la m oralidad pública que se san cione el princip io de que los m in ist ros de
un E st ado obran bien con ev it ar en lo posib le el m al que hace el gob ierno de que
form an part e, o , m ás claro , el m al que im part en ellos m ism os al pueblo . E st o equi-
v aldría a alabar al salt eador de cam inos que, después de haber despojado al pasajero
de cuan t o llev aba, le dev uelv e su capa a f in de que cubra su desnudez . L o hem os
indicado y a: qu ien coopera al m al, lejos de m inorarlo , no puede sino agrav arlo .
A hora, cuando est o no fuera una v erdad reconocida, habría que t ener presen t e
aquella m áx im a prescrit a por la m oral y la religión :

�L os f in es no just if ican los m edios.�
E l bello ideal de los gobiernos soñado por M aquiav elo , no debe serv ir de norm a

a los hom bres que rigen a la sociedad m oderna, crist ian a an t es que t odo y civ il iz ada
por ex celen cia. S i se quiere que de en t re noso t ros desaparez ca la inm oralidad, co-
m iencese por desalo jarla de las part es m ás cu lm inan t es de la sociedad, para irla
persigu iendo en segu ida hast a el fondo del hogar dom ést ico .

�F ueron débiles, pero no m alos;� se ha dicho de los m in ist ros caídos. P ero la
deb ilidad que en el caráct er del hom bre priv ado const it uy e un def ect o , y que puede
t am bién con st i t u ir un crim en cuando le haga f alt ar el cum plim ien t o de sus deberes,
por reducido que sea el círcu lo de est os, const it uy e sin duda alguna un crim en per-
m anen t e en el hom bre público , si no carece de la in t eligencia n ecesaria para discer-
n ir el b ien que deja de hacer f alt ando a sus obligaciones m ás im periosas, del m al a
que se v e precisado a cooperar por su m ism a debilidad de caráct er.

E n con secuencia, la sana opin ión rechaz a est e paliat iv o que se t rat a de ap licar a
la conduct a de los señores ex -m in ist ros.

X

M ás fav orab les que ellos al part ido conserv ador, San t a-A nna y su cam arilla
parece que se propusieron , para librar a aquel de t oda respon sab ilidad, no so lo
desv iarse del program a presen t ado por el Sr. A lam án , sino con t rariarlo ab iert am en -
t e en la práct ica, así en el con jun t o com o en los m enores det alles.

Q uería el program a que el gobierno t uv iese la fuerz a n ecesaria para cum plir con
sus deberes; pero que est uv iese su jet o a princip ios y responsab ilidades que ev it asen
los abusos, y que est as responsab ilidades se h iciesen ef ect iv as. ¿Q ué h iz o el gob ier-
no? A rrogarse una sum a de poder o de fuerz a m ay or de la necesaria, separarse de
t odo prin cip io de orden y de just icia, y eludir t oda responsab ilidad ret ardando y
aun desist iendo de la con v ocación del congreso , bajo el pret ex t o ridícu lo de que la
n ación quería que con t inuase en el m ando con las m ism as condiciones de fuerz a e
irresponsab ilidad.
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Q uería el program a una nuev a div isión t errit orial que facili t ase la buena adm i-
n ist ración y que h iciese desaparecer para siem pre los peligros de la falt a de un idad
nacional, y el gob ierno, lejos de pract icar est a nuev a div isión , env ió de jef es a los
D epart am en t os v erdaderos az o t es de los pueblos, hom bres, en su m ay or part e, sin
ilust ración n i conciencia, que sacrif icando ciegam en t e los in t ereses locales, prov oca-
ban para m ás t arde la escisión de esos m ism os D epart am en t os, m al acaso el m ás
próx im o y t errib le de cuan t os nos am enaz an .

Q uería el program a que hubiese un ejércit o su f icien t e a las necesidades del país,
siendo una de las m ás esenciales la persecución de los indios bárbaros, y que est e
ejércit o fuese proporcionado a los m edios de sost enerle, organ iz ándose al m ism o
t iem po ot ra fuerz a de reserv a m ucho m ás num erosa, �com o las an t iguas m ilicias
prov in ciales que poco o nada cost aban en t iem po de paz y se t en ían pron t as para
caso de guerra.� ¿Q ué h iz o el gob ierno? N o organ iz ó por t em or est a segunda
fuerz a, y en cuan t o al ejércit o , no consigu ió organ iz arlo , si b ien es n ecesario decir
que los m edios que para ello em pleó eran los m enos a propósit o . E l sist em a de lev as
arb it rarias, en v ez de poblar de buenos so ldados las f ilas del ejércit o , pobló de
bandidos nuest ros cam pos, ocasion ando un m al posit iv o a la agricu lt ura y al com er-
cio . P rodigó ascensos, los m ás de ellos poco m edit ados o in just os; abandonó a su
suert e a los D epart am en t os f ron t eriz os, v íct im as de los indios bárbaros, y al general
Y áñez que con un puñado de v alien t es t riun fó en G uay m as de los in v asores ex t ran -
jeros, le dio en pago el baldón , la persecución y el o lv ido . ¿E ra est e el m odo de
organ iz ar, alen t ar y u t i liz ar el ejércit o ?

C om o si hast a en sus m enores det alles se hubiera querido con t rariar el progra-
m a de los con serv adores, se despachó f av orab lem en t e el escandalosísim o negocio de
L iz ardi, con not ab le in juria a la m oralidad pública, y no so lo al decoro del gobier-
no ; sino al buen nom bre nacional. D ecía A lam án en su cart a de 23 de M arzo de
1853: �T em em os que algunos negocios de que acaso est é v d. im presionado, por no
haberlos ex am inado bast an t e, v ay an a t en er su cum plim ien t o , com o los de la casa
de L iz ardi; que t an onerosos h an sido y a a la R epública, y de los que queda pen -
dien t e la part e m ás desesperada, capaz por sí so la de acabar con el crédit o de v d.�
Y a hem os dicho cóm o obraron a est e respect o el general San t a-A nna y sus m in ist ros.

D ecía el m ism o Sr. A lam án en su m ism a cart a: �T em em os, a la v erdad, por o t ro
lado , que v d., cualesqu iera que sean sus conv iccion es, rodeado siem pre por hom -
bres que no t ien en ot ra cosa que hacer que adularlo , ceda a esa con t inuada acción ,
pues noso t ros n i hem os de ir a h acernos presen t es, n i hem os de luchar con ese
género de arm as.�

�T em or sem ejan t e fue m uy just o y fundado. L os m ism os hom bres que an t es
in t rodujeron y fom en t aron la inm oralidad en las adm in ist raciones del general San -
t a-A nna, f orm aron ahora su cam arilla y llev aron al cabo una serie de con t rat os
ru inosos y de m edidas adm in ist rat iv as, no so lo in just as e ilegales, sino que repugna-
ban al buen sen t ido de los pueblos. P reciso es hacer const ar que t al cam arilla f ue
aum en t ada por algunas personas que pasaban y pasan por liberales; que h icieron
en t onces su agost o y que ahora grit an con t ra el despot ism o y la inm oralidad del
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gobierno de San t a-A nna, com o si sus m anejos part icu lares de en t onces perm anecie-
sen ocult os, y com o si t ales m anejos no fuesen hoy un m ot iv o de escándalo para
t odas las personas honradas, aun en el m ism o part ido a que afect an pert enecer.

E l dinero que por indem n iz ación del v alle de la M esil la ingresó en las arcas
n acion ales, pudo y debió haber serv ido de base para crear la h acienda pública, un a
de las prim eras y m ás indispen sab les ob ligaciones de t odo gobierno. E l m ás in feliz
padre de f am ilia crea su hacienda dom ést ica y sabe arreglar la sum a de sus gast os a
la sum a de sus en t radas. L o que es posib le hast a en la choz a del pro let ario , h a sido
hast a ahora im posib le en la adm in ist ración de la R epública; y , cosa dign a de not ar-
se, ún icam en t e cuando el poder h a est ado realm en t e en las m anos del part ido
conserv ador, bajo la adm in ist ración del general Bust am an t e que acabó en 1832, se
supo aplicar la t eoría económ ica t an sen cilla de lim it ar los gast os a las facu lt ades del
erario , de lo cual resu lt ó que aquel gobierno, adem ás de cubrir t odas sus at en ciones
del m om en t o , llenó sus com prom isos relat iv os a la deuda nacion al in t erior y ex t e-
rior, y t odav ía dejó en las arcas públicas un sobran t e de cerca de un m illón de
duros. M ás ahora, los hom bres de la sit uación , lejos de proceder a crear la h acienda,
o siqu iera a ap licar los fondos de la M esil la a la m ejora m at erial del país, con st ru-
y endo cam inos, can ales, pen it enciarías, & c., & c., se los dist ribuy eron escandalosa-
m en t e en part e, con t en t ándose con aplicar el rest o , sin m ét odo n i crit erio , a las
n ecesidades co t idian as de la adm in ist ración , realiz ando así el adagio de �pan para
hoy y ham bre para m añana;� adagio que t an al v iv o ret rat a nuest ras buenas disposi-
cion es hacendarias.

Q uerían los con serv adores pro t ección para la agricu lt ura y el com ercio , el
gob ierno priv ó a la prim era de un considerab le núm ero de braz os a causa de las
lev as y de la poco m edit ada ley de sort eo para el ejércit o , y aum en t ó las con t ribu-
cion es a labradores y com ercian t es exp idiendo adem ás y derogado a cada m om en t o
decret os y disposiciones con t radict orios, com o se puede v er en resum en en lo
acaecido recien t em en t e en est a cap it al respect o de los derechos de circu lación im -
puest os al dinero que bajaba en conduct a para ser export ado por V eracruz , con lo
cual hacia im posib le el buen cálcu lo , base prin cipal de las operaciones com erciales.

L os con serv adores no dijeron en su program a si querían o no dest ierros, prisio -
n es y derram am ien t o de sangre m ex icana, y m al podían decirlo . E n realidad, no
hay en los pueblos civ il iz ados y crist ianos part ido polít ico alguno que, por ex agera-
do que sea en sus ideas y asp iracion es, in scriba en su bandera palabras de v en ganz a
y de san gre. T odo part ido que no proclam e un prin cip io de just icia, aunque sea
aparen t e y con t est ab le, no es o t ra cosa que una banda de forajidos. M al podía decir
el part ido con serv ador que anhelaba san gre y persecuciones para sus con t rarios,
cuando est o sería una negación de las ideas con serv adoras. M al podía asim ism o
decir que no quería san gre n i persecuciones, cuando t al declaración , sobre inopor-
t un a e inú t il, h ub iera sido soberanam en t e ridícu la, puest o que nadie le im put aba
t ales asp iraciones, que est as eran incom pat ib les respect o de la obra de regenera-
ción social que se iba a em prender, e im posib les, at endido a que los conserv adores,
com o an t es dijim os, no t en ían resen t im ien t o alguno que sat isf acer de part e de sus
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adv ersarios polít icos, cuando est os m ism os les ay udaron a consum ar la rev o lución
de 1852 y 53, y cuando unos y o t ros en t raban a form ar el gab inet e del general
San t a-A nna.

X I

H áblase hoy m ucho del despot ism o de los con serv adores. T errib le ha sido , en
efect o , el despot ism o que ha pesado sobre los ciudadanos duran t e m ás de dos años;
pero t al despot ism o no prov en ía de los conserv adores, sino del gobierno de San t a-
A nna, que dejó de ser con serv ador m uy poco después de la m uert e de A lam án .

P udiera decirse que la R epública t oda fue considerada com o en est ado de sit io , y
así lo indica el despot ism o m ili t ar que ex t endió sus redes in f in it as sobre los lugares
m ás rem ot os del país. M uchos conserv adores hon rados y de buen sen t ido , f ueron
separados del gobierno de los D epart am en t os, com o sucedió con el Sr. D . José
P alom ar en el de Jalisco , y en ot ros, com o los de Q uerét aro , O ax aca y G uanajuat o
fueron colocadas personas com o C abrera, M art ín ez y P acheco , decididam en t e hos-
t i les a las ideas conserv adoras. M ucha part e de los nom bram ien t os dip lom át icos en
el ex t ran jero fue hecha en igual sen t ido , recay endo la elección en personas que n i
rem ot am en t e podrían pasar por adict as al part ido conserv ador.

C asi t odos est os nom bram ien t os los acordaba San t a-A nna en lo priv ado con el
ex -m in ist ro de la guerra D . San t iago B lanco , qu ien , com o era público y not orio ,
guardaba in t eligencia con la cam arilla san t an ist a y los f alsos liberales que la en grosa-
ban . H em os v ist o que el m in ist erio de gobern ación , uno de los m ás im port an t es,
v ino a quedar nulif icado del t odo, pues cuan t o concern ía a su ram o era despachado
por el m in ist erio de la guerra. E st e ú lt im o fue el que exp idió casi ex clusiv am en t e el
aguacero de órdenes y disposicion es desat in adas y arb it rarias que cubrieron de
ridícu lo al gob ierno, y que sum ergieron en el duelo y la m iseria a m uchas f am ilias
inocen t es.

L os con serv adores querían que el gobierno se h iciese respet ar y obedecer, y
n adie, cualesqu iera que sean sus opin ion es polít icas, nos podrá negar que, sin las
condicion es de respet o y obediencia, es del t odo im posib le gobierno alguno.

P ero est as condiciones no se pueden ex igir práct icam en t e, es decir, por m edio
de la fuerz a que in t im ida y cast iga, si el gob ierno que ha de ex igirlas no t iene una
m isión legít im a, y por base de sus operaciones la just icia y la m oralidad m ás es-
t rict as. F alt ando est a base, falt a desde luego aquella m isión , y los act os coercit iv os
que un gobierno ejecu t a para sost enerse en el poder, son ot ros t an t os crím enes.-
A p liquem os est as doct rinas.

L o prim ero que la nación necesit aba en 1853 era la paz , benef icio que, at endidas
las circun st ancias, so lo podrá sernos proporcion ado por un gobierno f irm e y just o .
L a m isión del gobierno del general San t a-A nna fue legít im a, puest o que t al gob ier-
no fue obra de la rev o lución , y que la rev o lución fue nacion al. L uego , siendo
legít im a su m isión y obrando sobre las bases et ern as de just icia y m oralidad, el
gob ierno del gen eral San t a-A nna, no so lo podía legalm en t e, sino que im periosa-
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m en t e debía conserv ar el puest o , so focando y cast igando t oda rebelión con t ra el
orden de cosas est ab lecido . O bró , pues, en su derecho al cast igar a los prim eros que
con t ra su adm in ist ración se rebelaron en V eracruz en M ay o de aquel m ism o año.
E l part ido conserv ador aprobó t al cast igo y cooperó a él, y no se ev ade a las con -
secuencias m orales de su aprobación y cooperación .

P ero a m uy poco t iem po las ideas conserv adoras dejaron de ejercer in f luen cia
en el gab inet e, y las operaciones de ést e fueron alejándose m ás y m ás de la m orali-
dad y la just icia: a m edida que una y o t ra eran m enos at endidas, iban siendo m ás
ilegales las persecuciones polít icas, los dest ierros, las deport acion es, la pena de
m uert e ap licada por causas polít icas, y aún los m ism os com bat es con t ra las fuerz as
disiden t es: era y a una causa part icu lar, no una causa nacional lo que se defendía por
m edio de est as arb it rariedades. E l gob ierno y a no represen t aba a la n ación , o m ejor
dicho, y a no era gobierno; era el despot ism o, la am bición y la crueldad de unos
cuan t os hom bres, pesando sobre t oda una sociedad.

E l part ido con serv ador y a no est aba en el gobierno. E l part ido con sev ador no
aprobó est os act os del gobierno n i cooperó a ellos direct a o indirect am en t e. E l par-
t ido conserv ador fue herido en m uchos de sus indiv iduos por alguno de aquellos act os.

X II

L a pren sa o f icial, �ún ica, puede decirse, que había en la R epública� y los
m in ist ros, se obst inaron en segu ir llam ando con serv ador al gob ierno, y en segu irse
apellidando conserv adores ellos m ism os. L a part e de aquella que m enos direct am en -
t e dependía del poder, en t on aba a est e un h im no de alaban z a cada v ez que, por
casualidad, dict aba una m edida en con sonancia con las ideas conserv adoras. L a
part e que m ás direct am en t e dependía del gobierno, le en salz aba indist in t am en t e por
t odo lo que hacía. L os m in ist ros crey eron que no podía m enos de ser conserv ador
un gobierno que con serv aba a sus lacay os la librea azu l y am aril la y que in st auraba
la O rden de G uadalupe para hacer caballeros a m uchos que n i por el n acim ien t o ,
n i la educación n i los sen t im ien t os soñaban serlo .

L a opin ión de la prensa o f icial y la op in ión de los m in ist ros, o m ás b ien , el
dicho de una y o t ros: h e aquí el único f undam en t o de los cargos que por la adm i-
n ist ración últ im a de San t a-A nna dirige hoy al part ido con serv ador la prensa que se
apellida liberal.

P reciso es con f esar que t al f undam en t o es m uy poco só lido , y que no puede
serv ir a la op in ión ilust rada de los v erdaderos liberales, sino so lam en t e a las super-
cherías del ciego esp írit u de part ido o del innoble esp írit u de ex clusiv ism o.

X III

¿P or qué �se nos dirá� los v erdaderos con serv adores no denunciaron al país
la crim in al superchería del gobierno, que aparen t aba obrar a la som bra de las ideas
de aquellos y que, al m ism o t iem po que engañaba m iserab lem en t e a la nación ,
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desprest igiaba las doct rin as del part ido polít ico cuy o nom bre in v ocaba? E s ev iden t e
que el silen cio a que se hallaba condenada la prensa nacional, im pedía una m an if es-
t ación de est a clase. ¿P or qué callaban los liberales? P orque no les era perm it ido
hablar. E n el m ism o caso se hallaron los conserv adores, y si aquellos, en las circuns-
t ancias de hoy , qu ieren dar a su silencio de en t onces el co lor de una pro t est a m uda,
pero elocuen t e con t ra los act os del gen eral San t a-A nna, no v em os cuál podría ser la
causa de que los conserv adores, a su v ez , no diesen el m ism o color a su propio si-
len cio . E s preciso que t odos seam os con secuen t es con noso t ros m ism os y con
nuest ros adv ersarios polít icos.

P ero �se nos dirá t odav ía� ¿quiénes fueron los que im pusieron silen cio a la
pren sa sino los conserv adores? A est o con t est arem os que la represión de la prensa
era una de las prim eras n ecesidades para el só lido est ab lecim ien t o de un buen
gobierno: hacíala indispen sab le el escandaloso desen freno de que dio m uest ras el
periodism o duran t e la adm in ist ración de A rist a. C uando la de San t a-A nna abando-
nó el sendero rect o que le hab ía sido m arcado por el part ido con serv ador en su
program a, fue un m al grav e el silen cio abso lu t o a que la pren sa est aba condenada,
y que la im pon ía, no t an t o la ley v igen t e sobre la m at eria, cuan t o la arb it rariedad
con que los gobern an t es procedían a la deport ación o cualqu ier gén ero de cast igo de
aquellas personas a quienes daban en considerar com o host iles a su polít ica.

H ay , sin em bargo , en la h ist oria de los dos ú lt im os años un hecho que no debe
dejarse pasar desapercib ido . A quella part e de la pren sa que pudiéram os con siderar
com o sem i-o f icial, puest o que, no habiendo an t es def endido las ideas liberales, n i
est ando abso lu t am en t e de acuerdo en t onces con la polít ica del gobierno, se echaba
encim a la responsab ilidad m oral de m uchos de sus act os, f ue la ún ica que, de un
m odo m ás o m enos direct o , t rat ó de hacer v o lv er al gen eral San t a-A nna al pun t o de
part ida, pon iendo cot o a los desbarros e in just icias de su adm in ist ración . E st a part e
de la pren sa def endió la gloria con t est ada del gen eral Y áñez , p idió repet idas v eces
am n ist ía para los dest errados y una ley orgán ica que arreglase los procedim ien t os
del poder y diese garan t ías a los ciudadanos: def endió en lo part icu lar a m uchos de
ellos, persegu idos por causas polít icas, y h ab ló f ranca y t erm in an t em en t e con t ra los
desm anes de m uchos gobernadores y com andan t es generales de los D epart am en t os,
p idiendo su rem oción . ¿Q ué sign if ica est o? que el v erdadero elem en t o conserv ador
so lía asom ar t odav ía en est a f racción de la prensa periodíst ica, y que se hallaba en
pugna con la polít ica del gobierno, lo cual llegó a conocerse m ás dist in t am en t e
cuando el H om ero de San t a-A nna, D . Juan M iguel de L oz ada, el habanero charla-
t án m ás ignoran t e y audaz que hem os conocido , p lan t eó por consejos y bajo la
inm ediat a dirección del dict ador un periódico in t i t u lado la �N ación ,� del cual so lo
salieron a luz algunos núm eros, en que se in su lt aba en len guaje v erdaderam en t e
gerundiano a la nación en general y en part icu lar al part ido conserv ador.

V em os, pues, que no hay derecho de part e de los liberales para haber ex igido de
los conserv adores una conduct a div ersa a la de aquellos, bajo una adm in ist ración
que era host il a am bos part idos. V em os que, a pesar de que las circunst an cias eran
idén t icam en t e con t rarias para los m iem bros de uno y o t ro part ido en t an t o que los

918 F O R M A D E G O BIE R N O E N L O S C O N G R E SO S

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © 1995. Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México

Libro completo en: https://goo.gl/QUAbvW



l iberales t uv ieron a bien guardar el silen cio m ás abso lu t o acerca de los act os del
gobierno, los con serv adores alz aron de v ez en cuando su v oz en def en sa de las
garan t ías indiv iduales y de la just icia. E l silencio de los prim eros podrá haber sido
m uy est o ico ; pero los esfuerz os de los segundos m erecen el aprecio de los hom bres
sen sat os y form an la m ejor defensa de un part ido a quien hoy deprim en unos
cuan t os periodist as.

X IV

Q ueda probado que el part ido conserv ador y la adm in ist ración últ im a del gene-
ral San t a-A nna son cosas en t eram en t e dist in t as. D esem peñadas así la prim era part e
de nuest ra t area, ocupem onos de la segunda, reducida a ex am inar si las ideas polít i-
cas conserv adoras deben y pueden ser ex cluidas del gobierno que se llegue a sist em ar.

R igurosam en t e hab lando, n in guna idea polít ica debe ser ex clu ida en un gobier-
no que se llam e represen t at iv o y que realm en t e lo sea: si el gob ierno represen t at iv o
es la expresión y el delegado del pueblo , al ex clu ir una idea polít ica en el gobierno,
queda en él sin represen t ación o delegación t oda aquella part e del m ism o pueblo
que pro fesa t al idea, y est o con t radice ab iert am en t e los prin cip ios de la escuela libe-
ral y parlam en t arist a.

L as ideas con serv adoras de la relig ión , de la f am ilia, de la propiedad, de la au t o-
ridad, y , com o consecuencia indispensab le, de la paz pública, de la felicidad indiv i-
dual y co lect iv a y de la independencia nacional, son las que con st i t uy en el esp írit u
de gobierno, y est e esp írit u es abso lu t am en t e necesario que ex ist a en t odos los
países, aun cuando sean puram en t e dem ocrát icas las in st it ucion es polít icas v igen t es.

E n apoy o de nuest ro asert o v am os a cit ar una au t oridad, nada sospechosa a los
dem ócrat as, y de la cual, por lo m ism o, t om arem os algunas arm as en lo que falt a de
est e opúscu lo : querem os hablar de M r. G uiz o t , publicist a f ran cés con t em poráneo y
prim er m in ist ro que fue del f in ado rey L u is F elipe de O rleán s.

D icho escrit or se expresa así en una de sus obras m ás m odernas.
�L as sociedades dem ocrát icas no t ienen el priv ilegio de que sea m enos necesario

en ellas el esp írit u de gobierno, n i de que sean diferen t es o m enos elev adas en ellas
que en ot ra sociedad sus condiciones v it ales. P or una in falib le consecuencia de la
luch a que necesariam en t e se est ab lece en su seno, el poder en ellas es llam ado sin
cesar a decidirse en t re im pulsos con t rarios que so licit an se h aga el ejecu t or del b ien
o el cóm plice del m al, el cam peón del orden o el esclav o del desorden . E s la f ábu la
de la elección de H ércu les y su h ist oria de t odos los días y m om en t os. T odo go-
b ierno , sea cual f uere su form a y su nom bre, que y a por el v icio de su organ iz ación
o de su sit uación , y a por la corrupción o la deb ilidad de su v o lun t ad, no bast e a
llenar est a t area inev it ab le, pasará m uy luego com o una f an t asm a m aléf ica, o perde-
rá a la dem ocracia en v ez de fundarla.�

Se nos rep licará t al v ez que el elem en t o puram en t e dem ocrát ico es su f icien t e
para conso lidar un gobierno que llene las indispen sab les condiciones de polít ica y
de fuerz a, y por lo m ism o, de est ab il idad, sin la cual, n i se t iene la paz pública, base

P A R T ID O C O N SE R V A D O R 919

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © 1995. Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México

Libro completo en: https://goo.gl/QUAbvW



prim ordial de t oda prosperidad, n i se pueden llev ar al cabo las m ejores ideas de
reform a social, conceb idas por los gobern an t es. Se nos dirá que en t re noso t ros las
ideas conserv adoras hallan el principal guarism o de sus proséli t os en las clases que
se llam an priv ilegiadas, com o el clero, el ejército y los propietarios; pero, sobre que t al
causa sería in su f icien t e para ex clu ir del gob ierno a dichas clases, que t ienen para
gobernar el m ism o derecho que las o t ras, puest o que form an una part e no despre-
ciab le de la gran m asa de la nación , v eam os cóm o el elem en t o dem ocrát ico por sí
so lo no es capaz de conso lidar el gob ierno republicano. O igam os de nuev o a G ui-
z o t en su obra, �A cerca de la dem ocracia en F rancia,� cap ít u lo III:

�E l gob ierno republicano �dice� t iene m ás necesidad que n ingún ot ro del
apoy o de t odas las clases de ciudadanos, porque si la m asa de la población no lo
adopt a con calor, est á sin raíces, y si las clases elev adas lo rechaz an o desdeñan , est á
sin reposo ; y en am bos casos, para v iv ir se v e reducido a oprim ir. P recisam en t e
porque en el orden polít ico los poderes republicanos son débiles y precarios, es
preciso que saquen m ucha fuerz a m oral de las disposiciones del orden social.

¿C uáles son las repúblicas que han v iv ido largo t iem po y con honor, resist iendo
a los def ect os y a las borrascas nat urales de sus in st it ucion es? A quellas so las en que
fue v erdadero y general el esp írit u republicano; que han obt en ido a la v ez , de una
part e la adhesión y la con f ian z a del pueblo , y de la o t ra el decidido apoy o de las
clases que, por su sit uación adquirida, por su fort un a, por su educación y sus
h ábit os, l lev an a los n egocios públicos m ás au t oridad nat ural, in dependencia t ran -
qu ila, luces y t iem po. Solo con estas condiciones se establece y dura la república, porque

solo con estas condiciones gobierna sin turbar la paz social, y sin condenar el poder a
la dep lorab le alt ernat iv a de ser desorgan iz ado por la anarquía o de ser duro hast a la
t iran ía.

E sas dist in ciones sociales de que habla M r. G uiz o t , no son peculiares de un país,
sino que pert enecen a t odos los países. L o que en F rancia se llam a noblez a, por
ejem plo , puede equiv aler a nuest ra clase propiet aria en M éx ico , y en general a t oda
la clase que se dist ingue por su riquez a, su v irt ud o su t alen t o , cualidades que la
llam an a t om ar una part e act iv a en la adm in ist ración pública. E n est a clase se h allan
v incu ladas m ás fuert em en t e que en las dem ás las ideas conserv adoras, y aun cuando
fuese posib le que sin el apoy o y cooperación de est as ex ist iese gobierno alguno, t al
gob ierno, y a lo h em os dicho, sería la negación m ás com plet a del sist em a repre-
sen t at iv o ; dejaría de ser el gob ierno del pueblo para con v ert irse en la dom inación
de una part e de ese m ism o pueblo , ejercida con t ra las dem ás part es. N o sería est e
ciert am en t e el m edio de adquirir y conserv ar la paz social.

�E st a paz �dice M r. G uiz o t� es im posib le m ien t ras que las clases div ersas, los
grandes part idos polít icos que encierra nuest ra sociedad, alim en t en la esperanz a de
anularse m ut uam en t e y de poseer ellos so los el im perio . E se es desde 1789 el m al
que nos t rabaja y t rast orna periódicam en t e, ora pret endiendo los elem en t os dem o-
crát icos ex t irpar el elem en t o arist ocrát ico , ora in t en t ando est e ahogar a aquellos y
reconquist ar la dom inación . L as con st i t uciones, las ley es, la práct ica del gobierno se
han dirig ido alt ernat iv am en t e com o m áquinas de guerra hacia el uno u el o t ro
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design io ; guerra a m uert e en que n in guno de los dos com bat ien t es creía poder v iv ir
si su riv al quedaba en pie delan t e de él.�

C uan t o se dice en el an t erior párrafo respect o de la república f rancesa es ap lica-
b le a la nuest ra. T odav ía m ás adelan t e, añade M r. G uíz o t :

�E s preciso que desaparez ca t oda pret en sión de est a especie, no de part e de uno
so lo , sino de la de t odos los pret endien t es. E s preciso que los grandes elem en t os de
nuest ra sociedad, la an t igua arist ocracia, las clases m edias, el pueb lo , renuncien a la
esperanz a de dest ru irse y anularse m ut uam en t e. T engan en t re sí un a lucha de in -
f luencia; m an t enga cada uno su posición y sus derechos, y aun in t en t en ex t ender-
los, pues esa es la v ida polít ica, pero cesen en t oda host i lidad radical, y resígnense a
v iv ir jun t os uno al lado del o t ro en el gobierno com o en la sociedad civ il , pues esa
es la prim era condición polít ica de la paz social.�

X V

A un cuando la práct ica de las ideas con serv adoras en nuest ro país hubiese t raído
consigo la m ay or sum a de m ales posib le, deberían ser respet adas t ales ideas y
deberían hallar lugar y represen t ación en el f u t uro gobierno del país si est e hab ía de
llenar las condiciones de republicano y represen t at iv o popular. D e lo con t rario ,
según hem os dicho, quedaría sin t om ar part e en el gobierno t oda aquella f racción
de la república declarada en fav or de las ideas ex clu idas.

P ero m edia una raz ón m ás poderosa para que las ideas con serv adoras deban ser
ap licadas al gob ierno en aquella part e que legít im am en t e las corresponde, y dich a
raz ón no es o t ra que cuando las ideas con serv adoras h an presidido real y v erdadera-
m en t e a la m archa de un gobierno, el país h a recogido de ello los m ejores resu lt a-
dos, com o lo prueba el ejem plo de la adm in ist ración del general Bust am an t e en
1830 y 31. H ablando de t al adm in ist ración , dice el h ist oriador A lam án , apoy ándose
en hechos que nadie podrá desm en t ir:

�E st a, sin em bargo , en m edio de los cu idados de una guerra pert inaz y dispen -
diosa, logró arreglar la hacienda pública de m anera que, no so lo bast aron sus
product os para cubrir los gast os ordinarios, sino para pagar la deuda considerab le
que las adm in ist racion es an t eriores dejaron sobre las aduanas m arít im as y con los
cosecheros del t abaco , ún ico periodo desde que la independencia se h iz o en que así
se h ay a ef ect uado; de suert e que, cuando aquel gobierno cesó , no dejó deuda alguna
in t erior, y sí fondos m uy considerab les en las aduanas m arít im as, de que sus enem i-
gos se apoderaron y desp ilf arraron : el crédit o ex t erior se rest ab leció m edian t e un
conv en io con los acreedores, decoroso y equit at iv o : las f ron t eras se resguardaron y
se t om aron m edidas ef icaces para su con serv ación : se decret aron fondos para aux i-
l iar a las f am ilias m ex icanas que, por ef ect o de la expulsión de españoles, quedaron
huérfanas en países ex t ran jeros, y querían v o lv er a su pat ria com o algunas lo h i-
cieron : la indust ria recib ió nuev a v ida: se fom en t ó de t odos m odos la ilust ración y
aún las div ersion es públicas que a ella con t ribuy en : los cam inos se purgaron de
salt eadores: el ejércit o se organ iz ó y su discip lin a se m ejoró , a un grado que pudo
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sost ener un año de guerra a m uert e en el Sur y m an t en erse f iel al gob ierno, def en -
diéndolo duran t e o t ro año en la nuev a con t ienda que se suscit ó : la Iglesia m ex ican a
fue prov ist a de dign ísim os prelados, y en t odo se rest ab leció el decoro que un
gobierno se debe a sí m ism o y a la n ación , hab iendo ést a ob t en ido el respet o y
consideración de las ex t ran jeras; y t odo est o , cum pliendo y observ ando la con st i t u -
ción f ederal, com o lo había h echo el P oder ejecu t iv o y en las m ism as circunst an -
cias, pues la op in ión de los m in ist ros no est aba por ella; m ás si asp iraban a refor-
m arla, era por los m edios y den t ro de los lím it es que ella adm it e. M éx ico pudo
en t onces concebir la esperanz a de ser nación , f undándola sobre el experim en t o
sat isf act orio que se h iz o de que para serlo , bast an sus propios recursos adm in ist ra-
dos con purez a y econom ía.�

H em os dicho at rás, que so lam en t e en la época a que se ref ire el S r. A lam án ,
puede decirse que hay an regido al país las ideas polít icas conserv adoras, y y a v em os
los buenos resu lt ados que produjeron , at endido lo cual, sería no so lo ilegal, sino
t am bién absurdo, ex clu irlas del gob ierno que se t rat a de est ab lecer.

Y es dign a de not arse la circunst an cia de que cuan t o se h iz o en 1830 y 31 bajo el
in f lu jo de las ideas conserv adoras, f ue �cum pliendo y observ ando la con st i t ución
f ederal,� lo cual qu it a t odo pret ex t o a los que hoy quisieran alegar la incom pat ib ili-
dad de la ap licación de t ales ideas bajo un sist em a de gobierno que no fuese el
dict at orial. E s ciert o que los conserv adores no est am os por lo que en t re noso t ros se
h a llam ado f ederación , y que no es o t ra cosa que una cadena, cuy os eslabones han
serv ido en ot ros países para ligar en t re sí las dif eren t es f racciones polít icas de la
sociedad, al paso que en nuest ro país so lo h an serv ido para crear y desun ir t ales
f raccion es; pero y a se h a v ist o los benef icios que aquellas ideas son suscep t ib les de
ocasion ar a los pueblos, a pesar de las t rabas f ederat iv as, y se h an v ist o asim ism o
que, lejos de que las in st it ucion es dem ocrát icas ex cluy an del gobierno a las ideas
conserv adoras, adm it en la represen t ación de ellas, y para subsist ir necesit an de su
in f luencia m ás que las in st i t uciones polít icas de o t ro género , según lo ha dem ost ra-
do G uiz o t .

X V I

U nos cuan t os alucin ados y m uchos am biciosos ex clusiv ist as, al leer est os ren -
glon es, ex clam arán , aparen t em en t e escandaliz ados: �¡C óm o! A cabam os de derro t ar
m oral y m at erialm en t e al part ido conserv ador en el t erreno de las ideas y en el
t erreno de los h echos, y y a se lev an t a orgu lloso alegando lo que el llam a su derecho
a t om ar part e en el gobierno del país! ¡A t rás! el país acaba de su f rir la dom inación
conserv adora, y no quiere su icidarse pon iéndose de nuev o en m anos de los conser-
v adores.�

P ero es ev iden t e que no ha habido derro t a m oral n i m at erial del part ido con -
serv ador n i de las ideas conserv adoras. N i aquel n i est as, según y a lo h em os dem os-
t rado, est aban person if icados en el gobierno de San t a-A nna. L os conserv adores
con t ribuy eron a derribar est e gobierno, lo m ism o que los hom bres de los dem ás
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part idos polít icos: si no hubo conserv adores en el cam po de bat alla, por lo m enos
t om aron part e en la rev o lución m oral, que, dígase cuan t o se quiera, es siem pre la
m ás poderosa, y h a sido la que derrocó a San t a-A nna y su m in ist erio .

L os con serv adores, pues, no han sido v encidos: se hallan en las f i las de los
v encedores, y t ien en el m ism o derecho que a t odos los v en cedores asist e de coope-
rar a la f elicidad nacional.

X V II

D ilucidada la cuest ión de deber, ocupém onos de la cuest ión de posibilidad.
S egún las reglas de la m oral pública, no se puede hacer aquello que no se debe;

pero dejem os la aren a especu lat iv a y v engam os a los hechos.
N os com place el h allar en t odos nuest ros part idos polít icos las ideas con serv a-

doras m ás o m enos reconocidas y desarro lladas. Y no puede m enos de ser así. L as
bases de la sociedad son et ern as e inm ut ab les: el ún ico f in legít im o de los part idos
polít icos es el b ien est ar de la sociedad: la negación abso lu t a de la religión , de la f a-
m ilia, de la propiedad indiv idual y del princip io de au t oridad, sería la negación
abso lu t a de la sociedad m ism a.

E st a n egación so lam en t e la con st i t uy e el com un ism o; pero el com un ism o no es
un part ido polít ico ; es el cáncer de la sociedad; es el elem en t o m ás poderoso de su
m uert e.

E n la sociedad m ex icana, con sat isfacción podem os decirlo , no hay com un ist as.
R esu lt a de est o que el elem en t o llam ado con serv ador y el llam ado liberal en t rarán a
la form ación del gobierno, b ien por part es iguales, o b ien preponderando uno de
en t ram bos. C om o quiera que sea, las ideas con serv adoras in f lu irán m ás o m enos en
la m archa del gobierno, pero no habrán podido ser ex clu idas de él.

Supongam os, con t odo, que el elem en t o liberal predom ine �com o es lógico
que suceda, hab iendo sido dicho elem en t o el que m ás poderosam en t e obró en la
caída de San t a-A nna, así com o el elem en t o conserv ador con t ribuy ó m ás que ot ro
alguno a la caída de A rist a� y que dicho elem en t o liberal t rat e de ex clu ir com ple-
t am en t e al con serv ador. A m edida que lo v ay a con sigu iendo, el gob ierno, no so lo
irá perdiendo sus t í t u los de legit im idad, sino que irá acercándose m ás y m ás a su
caída, que so lo puede ev it ar el equ ilibrio de t odos los elem en t os sociales.

X V III

Supuest o lo obv io de est as v erdades, indign a la conduct a de una gran part e de la
pren sa periódica de est a cap it al, que, haciendo alarde del m ás com plet o ex clusiv is-
m o, n iega al part ido conserv ador el derecho de concurrir con sus esfuerz os a la
reorgan iz ación del país, y le in su lt a diariam en t e con los ep ít et os m ás repugnan t es y
ajenos de la t o leran cia polít ica, base de la v erdadera escuela liberal.

H em os v ist o cuan ilegal, absurdo e im posib le es querer n egar a las ideas conser-
v adoras su part e legít im a en el gobierno que se est ab lez ca. ¿P or qué, pues, se in su lt a
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al part ido que m ás ab iert am en t e las pro f esa y def iende? ¿P or qué se t rat a de arro jar
el baldón sobre el clero , los propiet arios, el ejércit o , y , en general, sobre t odos los
hom bres de orden , reun idos bajo la bandera con serv adora? ¿A caso est as clases y
est os hom bres no form an part e de la n ación y no reside en ella la f acu lt ad y el
derecho de const it u irse con arreglo a su propia con v en iencia?

E n el est ado de incert idum bre y anarquía en que nos hallam os, n adie t rabaja
para el porv en ir de la pat ria. C reese que con la con v ocación de un congreso con st i-
t uy en t e est á h echo t odo, com o si m il v eces no hubiéram os conv ocado congresos
const it uy en t es que han ex acerbado los m ales de la pat ria en v ez de curarlos. V em os
a los jef es de la rev o lución arm ada unos fren t e a o t ros, perp lejos en la elección de
persona que desem peñe el poder prov ision al, y sin pen sar nada para lo fu t uro .
¿C uál es el p lan polít ico de la rev o lución m at erial? ¡T rist e realidad! L a con v ocación
de un congreso const it uy en t e. T ocábale a la prensa desarro llar el program a de la
rev o lución m oral, i lust rando la opin ión pública acerca de las n ecesidades nacionales
y del m odo de cubrirlas, para que así sup ieran a qué at enerse los m iem bros del
congreso al acep t ar el grav ísim o cargo de represen t an t es del pueblo y est e sacara
v en t ajas posit iv as de la fu t ura con st i t ución . L ejos de obrar así la prensa llam ada
liberal, se ha f raccion ado en dos part es: una de ellas sost iene al gob ierno prov isorio
del gen eral C arrera, m ien t ras la o t ra clam a con t ra él y en f av or de los dem ás jefes de
la rev o lución hecha por m edio de las arm as; un a y o t ra, sin em bargo , est án con t es-
t es en deprim ir a los con serv adores, en pedir que sean lan z ados de los puest os
públicos que ocupan t odav ía y que para nada sean em pleados en la fu t ura adm in is-
t ración . P or ciert o que est e t em a de los t rabajos de la pren sa que se apellida liberales
b ien frív o lo y , m ás b ien que m iras polít icas t rascenden t ales, deja en t rev er la asp ira-
ción personal de unos cuan t os, la em pleom an ía, que, a sem ejanz a de la inm oralidad
pública y priv ada, es una de las llagas m ás pro fundas y dolorosas de la sociedad.
E st a, sin em bargo , cuy a opin ión raras v eces se ex t rav ía, apart ase del círcu lo v icioso
de hechos m ezquinos y de asp iraciones aún m ás m ezquin as, y v uelv e sus o jos al
porv en ir en busca de lo que la ha de salv ar.

X IX

E st o que ha de salv ar a la sociedad m ex ican a, no es o t ra cosa que la cooperación
leal y act iv a de los part idos que cuen t a en su seno, a la grande obra de la reorgan iz a-
ción polít ica.

E s preciso no hacernos ilusiones funest as acerca de la índole de nuest ra socie-
dad. A fort unadam en t e en ella no hay , en rigor, los in t ereses encon t rados que bat a-
llan perpet uam en t e en las v iejas sociedades de E uropa; aquí est os in t ereses puede
decirse que est án en em brión : es preciso un irlos y fundirlos en el in t erés com ún , en
el grande in t erés nacional, y no div idirlos y lanz arlos unos con t ra o t ros, porque de
ello ha de segu ir resu lt ando la guerra civ il.

L os elem en t os esenciales de nuest ra felicidad son m ucho m ás sencillos que los
de la felicidad de ot ros pueblos. L a paz in t erior y ex t erior, la hacienda pública b ien
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organ iz ada, la adm in ist ración de just icia expedit a y dando las garan t ías necesarias a
los ciudadanos; la libert ad precisa en las localidades para prov eer a su bien y ade-
lan t o , sin que dejen de concurrir al adelan t o y la fuerz a com unes; la seguridad de
los D epart am en t os f ron t eriz os, he aquí las bases m ás indispensab les de la obra.
¿Q ué part ido las rechaz a? N in guno seguram en t e. ¿Q ué part ido puede est ab lecerlas
por sí só lo? N inguno. Su est ab lecim ien t o y a lo hem os dicho, debe y ún icam en t e
puede ser obra de la cooperación leal y act iv a de t odos los part idos y de t odos los
ciudadanos.

L uego si t ales bases son indispensab les a la felicidad pública, y si no pueden ser
obra de un so lo part ido sino de t odos los part idos y de t odos los ciudadanos,
preciso es que el part ido con serv ador t rabaje en un ión de los dem ás para est ab lecer-
las. L os conserv adores no deben n i pueden ser ex clu idos de la grande obra del
pueblo , puest o que form an part e del pueblo .

X X

H ay un error en creer que los conserv adores t rat an de ret ener o asalt ar los
puest os públicos en la adm in ist ración que se v a a organ iz ar. N o habrán f alt ado n i
f alt arán v erdaderos equilibrist as po lít icos que adopt en la m áscara m ás f av orab le a
las circunst an cias de act ualidad; que se v uelv an con serv adores o liberales, según les
conv enga. N oso t ros, a nom bre de nuest ro part ido y por honor de nuest ras ideas,
desconocem os y rechaz am os a t ales hom bres, y creem os f irm em en t e que el v erda-
dero part ido liberal obra del m ism o m odo.

N oso t ros, una v ez est ab lecido el gobierno con arreglo a las grandes necesidades
n acion ales que, lo repet im os, n ingún part ido de buena fe debe dejar de conocer y
obsequiar, no ex igim os en los em pleados o t ras cualidades que las de hon radez
pública y priv ada y capacidad reconocida para el buen desem peño de sus fun ciones.
T en iendo la prim era serán leales y puros en su m anejo : posey endo la segunda.
con t ribu irán a desarro llar el gran pensam ien t o de la reorgan iz ación nacion al. S i han
de obrar con en t era su jeción a las ley es, ¿qué nos im port a que sean liberales o
conserv adores?

M ás b ien que en los puest os públicos, donde las ideas polít icas v an a ser n ada,
puest o que la hon radez y la ap t it ud serán t odo, querem os v er a los conserv adores
propagando los prin cip ios relig iosos, m orales y po lít icos de et erna v erdad en la
cát edra del E sp írit u San t o , en el m odest o asilo de los co legios, en las pacíf icas y
raz onadas discusion es de la prensa y en el hum ilde y san t o recin t o del hogar do-
m ést ico , donde se form an los buenos ciudadanos: querem os v erles ap licando esos
m ism os princip ios en el cu lt iv o y fom en t o de sus propiedades, que proporcionan
t rabajo y pan a las clases pro let arias, y , en general, por t odas las v ías ab iert as a su
in t eligencia y a su t rabajo m at erial. E st o será m ás prov echoso a los buenos prin ci-
p ios, y , de consigu ien t e, al pueb lo . C uando la sem illa de est os buenos princip ios
h ay a echado raíces pro fundas, cuando una paz pro longada y una pro t ección decidi-
da a la agricu lt ura y el com ercio y la indust ria h ay an hecho progresar t odos est os
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ram os y encarrilado a la n ación por el buen cam ino, las t eorías po lít icas, v erdaderos
andadores de la sociedad, serán echadas a un lado y las rev o luciones serán poco
m enos que im posib les.

X X I

T al b ien no puede, sin em bargo , alcanz arse por m edio de la ex alt ación y las
recrim inaciones del part ido que se reput a v encedor en la aren a polít ica. C ábenos un
gran con suelo al escrib ir est as líneas: los periódicos que se in t i t u lan rev o lucionarios
y que rechaz an el prin cip io de t o leran cia polít ica y el m ut uo derecho de discusión ,
de n in guna m anera pueden ser con siderados com o la expresión de la part e m ás
num erosa e ilust rada de los liberales de M éx ico . E st os creen f irm em en t e en la v er-
dad de sus ideas, com o nosot ros creem os en la v erdad de las nuest ras, y , de con si-
gu ien t e, adm it en la discusión , y , al acat ar la libert ad del pensam ien t o , no se espan -
t an de que ot ros hom bres p ien sen o hay an pen sado de div erso m odo que ellos. L os
periodist as de quienes h ablam os no pueden ser considerados com o los órganos del
part ido liberal, sino com o los órganos de sus ideas y afeccion es personales. C uando
est o se com prenda por t odos, y cuando se com prenda asim ism o que la lealt ad, la
buena fe y el esp írit u de t o lerancia m ut ua ex ist en en el fondo de t odos nuest ros
part idos, se com prenderá que la sit uación de la república no es t an angust iosa com o
se cree, y ren acerán la calm a y la esperanz a t an necesarias a los pueblos.

E sa t o lerancia m ut ua es t an t o m ás necesaria, cuan t o que la dict an no so lam en t e
las conv en ien cias sociales para lo fu t uro , sino t am bién un esp írit u est rict o de just i-
cia y legalidad. L a om inosa adm in ist ración de San t a-A nna pesó sobre el país duran -
t e m ás de dos años, y , com o ha dicho m uy bien uno de nuest ros liberales m ás
pro fundos e ilust rados, el Sr. D . L u is de la R osa, ¿qu ién duran t e aquel t iem po,
siqu iera con su aquiescencia, no se h iz o cu lpab le de t al despot ism o? ¿Q uién puede
t irar la prim era p iedra con t ra los hom bres que f iguraron en la adm in ist ración
pasada? ¿qu ién puede proceder al ju icio y cast igo de t ales hom bres cuando el au t or
prin cipal de los m ales que lam en t am os se ha m archado inm une a disf ru t ar de sus
riquez as en el ex t ran jero?

C om prenda, pues, la prensa sus deberes, y en v ez de en t regarse a pueriles desa-
hogos que nada sign if ican , y , en v ez de az uz ar los m alos in st in t os de nuest ro pueblo
que �nos com placem os en decirlo� acaba de dar pruebas m uy not orias de hon ra-
dez y buen sen t ido , coopere en cuan t o la sea posib le a la grande y pat rió t ica obra
que v am os t odos a em prender.

X X II

D e no ser así, la pren sa periodíst ica se con v ert irá en un elem en t o m ás de
discordia y �lo direm os sin am bages� no obst an t e lo m uy decan t ada que ha sido
en la ú lt im a rev o lución y es t odav ía �la libert ad con t odas sus consecuencias,� el
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prim er gobierno que se est ab lez ca y que de hecho lo sea, se v erá precisado a de-
cret ar por prin cip io de operaciones la represión de la prensa, a nom bre de esa
m ism a libert ad, just i f icando así la m edida que a est e respect o dict ó la adm in ist ra-
ción de San t a-A nna en los prim eros m om en t os de su ex ist encia.

E st o con st i t u iría un m al de no poca t rascendencia: de la discusión nace la luz , y
esa discusión hoy t an t o m ás necesaria cuan t o que seriam en t e se t rat a de f i jar la
suert e del país, y es preciso o ir lo que cada cual t en ga que exponer acerca de t al v it al
asun t o . Y una v ez reducida al silencio la pren sa, t oda discusión es im posib le.

P ero , lo h em os dicho: el nuev o gobierno se v ería ob ligado a dar est e paso . U no
de los m ales que m ás próx im am en t e nos am enaz an y que ex igen m ás pron t o rem e-
dio , con sist e en la escisión de los D epart am en t os. P ara ev it arla y un iform ar la
opin ión en el rest o de la R epública es necesario un iform arla en la cap it al, y est o no
se consegu irá m ien t ras cada periódico plan t ee una bandera div ersa, predicando la
guerra a sus an t agon ist as.

X X III

In ciden t alm en t e h em os nom brado el m al que m ás seria y próx im am en t e am e-
n az a a la n acion alidad de la R epública, est o es, la escisión de los D epart am en t os.
H em os dicho al princip io de est e opúscu lo :

�P or regla gen eral hay que buscar en las rev o luciones el prin cip io polít ico
opuest o a aquel en cuy o nom bre gobiern e el poder a quien se t rat a de derrocar.�

L a v erdadera t iran ía de que fueron v íct im as los D epart am en t os en la pasada
adm in ist ración ha hecho que, al alz arse con t ra ella t odas las t endencias v ay an a dar
al ex t rem o opuest o . T al ex t rem o no es o t ra cosa que la escisión , y ést a, t en gám oslo
presen t e, h a de t raer consigo la pérdida de la nacionalidad m ex icana.

V em os que f alt a un cen t ro de acción en la R epública: unos cuan t os D epart a-
m en t os reconocen , en la aparien cia, el gob ierno del gen eral C arrera: o t ros resum en
una independencia com plet a en espera de los acon t ecim ien t os, y aquí precisam en t e
se h alla el peligro : cuando las asp iracion es personales se desp iert en m ás fuert e-
m en t e, cuando hay an sido saboreadas las sat isf acciones del poder, los hom bres que
t engan en sus m anos el gobierno de t ales D epart am en t os ¿querrán som et erse a un
cen t ro com ún de aut oridad?

A n t es que se críen esos h ábit os de independencia y de m ando, conv ien e que la
rev o lución quede consum ada, lo cual, en rigor, no se ef ect uará sino cuando sea
expedida la const it ución que ha de regir al país.

¿H a de ser federalist a o cen t ralist a el sist em a de gobierno que se adopt e? P oco
im port a el nom bre: est ab léz case sobre las bases que hem os indicado en el curso de
est e escrit o , y poco im port an , lo repet im os, el nom bre con que se les bau t ice.
A cerca de la adopción de t ales bases se hallan con form es t odos los part idos polít i-
cos: t endrem os, pues, la unión y por ahora no querem os m ás.
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X X IV

E n est os días un periódico ha propuest o respect o de m at erias relig iosas �la
t o leran cia de cu lt os en la R epública.� P ara t odo hom bre pensador no carece de
sign if icación la circun st ancia de que hay a sido un periódico ex t ran jero1 el que
arro je ese nuev o com bust ib le en la hoguera de las pasion es polít icas, act ualm en t e
ex cit adas. E n ef ect o , casi no hay un so lo m ex icano, cualesqu iera que sean su opin io-
n es relig iosas y polít icas, que no est é conv encido de que nos acarrearía in f in it os
m ales una m edida que nada, ciert am en t e, h ace necesaria en nuest ro país.

L a libert ad de conciencia ex ist e de hecho en t e noso t ros. ¿Se cree que est ab lecien -
do de derecho la t o lerancia de cu lt os habrá desde luego una inm igración considera-
b le de ex t ran jeros? ¡C rasísim o error! L os ex t ran jeros llev an su in t eligen cia y sus
braz os ún icam en t e allí donde rein a la paz , y donde, por con sigu ien t e, h allan garan -
t ías para su persona y sus propiedades. Y la t o leran cia de cu lt os en M éx ico , donde
sería preciso com enz ar por est ab lecer la div ersidad de esos m ism os cult os, no puede
producir la paz sino la guerra, y la guerra de relig ión que es la peor de t odas.

N i la nat uralez a de est e escrit o n i el t iem po de que podem os disponer nos
perm it en t rat ar la cuest ión con el det en im ien t o , que m erece. H arem os una so la
adv ert encia: lo ún ico que en t re noso t ros han dejado en pié las rev o lucion es es el

principio religioso: dest ru ido ést e, queda ro t o en M éx ico el ún ico laz o de un ión que
hoy ex ist e.

X X V

Separados unos de ot ros los D epart am en t os; ardiendo en t odos ellos la guerra
civ il relig iosa y , com o consecuencia precisa e in ev it ab le, la guerra de cast as, el ret o
de la obra dest ruct ora queda a cargo de la raz a anglo-sajona, que día por día au-
m en t a m ás allá de nuest ras abandonadas f ron t eras sep t en t rionales sus elem en t os de
fuerz a y de conquist a.

L a ún ica fuerz a que noso t ros podem os oponer a nuest ros enem igos se deriv ará
de la paz social; pero esta paz no podrem os adquirirla sin desarrollar los elem entos de
un ión que nos han quedado y sin arro jar lejos de noso t ros los elem en t os de desu-
n ión que poseem os y que se t rat a de in t roducir en el seno de nuest ra sociedad.

N o podrem os adquirir la paz social sin que los part idos depongan las arm as, se den
el abrazo de reconciliación y cooperen t odos sim ult án eam en t e a const it u ir al país.

N uest ra raz a, f uert e por su pasado, f uert e por sus gloriosas t radicion es religio -
sas, po lít icas y guerreras, fuert e aún en la act ualidad por su f e relig iosa, por sus sen -
t im ien t os de honor y por la noblez a de sus asp iraciones, es déb il desde su origen ,
f ísicam en t e considerada: las con t inuas rev o lucion es la h an debili t ado aun m ás. Su
m isión , sin em bargo, es grande, es ardua: est á llam ada a luchar en el N uev o C ont inen t e
con ot ra raz a débil en el orden m oral; pero alt am en t e poderosa en el orden f ísico .
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E s preciso pues, f ort i f icar nuest ra raz a, de cuy a conserv ación M éx ico es el cen -
t inela av anz ado.

L o repet im os: la ún ica fuerz a que podem os oponer a la raz a enem iga se deriv a
de la paz social.

T engan est o presen t e los caudillos de la rev o lución , y t éngan lo presen t e los
fu t uros legisladores: las ley es deben acom odarse a las cost um bres sociales; querer
que ést as se form en en v irt ud de aquellas es un absurdo, y est e absurdo llev a
consigo la m uert e de la sociedad.

E n m edio de nuest ras t errib les t orm en t as rev o lucion arias, hem os con serv ado
in t act a una bandera que nos condujo a la conquist a de la libert ad, y que dio som bra
a la cuna de nuest ra pat ria el día en que fue saludada com o nación por las dem ás na-
ciones de la t ierra. E st a bandera ost en t a un lem a que el part ido conserv ador propone
a los dem ás part idos para su adopción , com o que t al lem a con t ien e, en resum en ,
cuan t o en t re noso t ros debe conserv arse para conserv ar nuest ro ser polít ico , a saber:

�L A R E L IG IÓ N , L A IN D E P E N D E N C IA Y L A U N IÓ N .�

¿Q ué m ex icano habrá que no se enorgu llez ca de llev ar est a div isa?
Sep t iem bre 1º de 1855.
H e aquí la cart a del Sr. D . L ucas A lam án , t al com o se ha publicado en los E st a-

dos-U n idos, h aciendo uso del borrador escrit o por él m ism o, con las correcciones
que le h iz o y que v an en t re parén t esis y con let ra bast ardilla.

�E xm o. Sr. general D . A n t on io L ópez de San t a-A nna.-M éx ico , M arz o 23 de
1853.- M uy Sr. m ío de t oda m i consideración .-P or la cart a que he escrit o a v d. por
m ano del S r. coronel D . M anuel E scobar, le h e m an if est ado las raz ones que m e
h icieron in t errum pir la correspondencia que habíam os segu ido duran t e la perm a-
n encia de v d. en Jam aica, y le he dado alguna idea de lo que le im port a saber acerca
de lo que ha pasado y est á pasando aquí, dejando que el m ism o Sr. E scobar in form e
a v d. m ás por m enor de t odo lo que por sí propio ha v ist o y palpado.

�A hora la presen t e sirv e de credencial para que el am igo D . A n t on io de H aro ,
que será el port ador de ella, exponga a v d. m ás part icu larm en t e cuáles son las dis-
posicion es en que se encuen t ra con respect o a v d. y al país, est o que se llam a el
part ido conserv ador, h ab iendo pensado que est os in form es no podría v d. recib irlos
de persona que le fuese a v d. m ás grat a y en que m ay or con f ian z a pudiera t ener, n i
para noso t ros m ás segura, pues el Sr. H aro est á un ido con noso t ros en opin iones y
deseos. A caso le acom pañará o t ro am igo , que el m ism o Sr. H aro presen t ará a v d.
N o est ando los con serv adores organ iz ados com o una m asonería, no debe v d. en t en -
der que el Sr. H aro llev a la v oz de un cuerpo que le env ía (mas) pero est ando rela-
cion ados t odos los que siguen la m ism a opin ión , de m anera que nos en t endem os y
obram os de acuerdo de un ex t rem o a ot ro de la R epública, puede v d. o ir t odo lo
que le diga, com o la expresión abrev iada de t oda la gen t e propiet aria, el clero y
t odos los que quieren el b ien de su pat ria.
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�V d. recib irá (encontrará) a su llegada (a ese puerto) y en div ersos pun t os de su
t rán sit o (a esta capital) m ult it ud de personas que han salido o v an a salir en est os
días a en con t rar (recibirlo) a v d., en t re los cuales se cuen t an los en v iados de (por)
t odos los que por algún cam ino est án especu lando a expen sas del erario nacional:
los de t odos los que quieren com prom et er a v d. en especu lacion es de las cuales a
ellos les quedará el prov echo y a v d. la deshon ra, y o t ros m uchos que v an a alegar
m érit os para obt ener prem ios. E st os le dirán a v d. que ellos h an hecho la rev o lu-
ción para llam ar a v d., siendo así que (han sido) pocos, y en t re ellos m uy especial-
m en t e el S r. H aro (los que) han hecho esfuerz os y se h an (puesto en riesgo) arriesgado
con aquel f in ; m uchos (los que) han hecho t raición y v endido a los que de buena f e
t rabajaban , y los m ás han sido un obst ácu lo para que la rev o lución se efect uase, por
el t em or (que inspiraba) de que cay ese en las m anos m ás a propósit o para desacredi-
t arla, com o por desgracia ha sucedido. L a rev olución quien la im pulsó (Q uien impulsó

la rev olución) en v erdad, fue el gobern ador de M ichoacán , D . M elchor O cam po;
con los prin cip ios im píos que derram ó en m at erias de f e, con las reform as que
in t en t ó en los aranceles parroquiales y con las m edidas alarm an t es que anunció
con t ra los dueños de t errenos, con lo que sublev ó al clero y propiet arios de aquel
E st ado , y una v ez com enz ado el m ov im ien t o por Baham onde, sigu ió lo de Jalisco
preparado por Suárez N av arro , pero que no habría progresado si no se hubiesen
declarado en su fav or el clero y los propiet arios; desde en t onces las cosas se h an ido
encadenando, com o sucede en t odas las rev o luciones (Bahamonde estalló por un

incidente casual lo de G uadalajara, preparado de antemano por el mismo Sr. H aro; pero

aunque Suárez N av arro fue a aprov echar oportunamente la ocasión, no habría progresa -

do aquello si no se hubieran declarado por el plan el clero y los propietarios, mov idos

por el Sr. D . José Palomar, quien tomó parte muy activ a, franqueando dinero por sus

relaciones) cuando hay acopiado m ucho disgust o , h ast a t erm inar en el llam am ien t o
y elección de v d. para la presidencia, nacida de la esperan z a de que v d. v enga a
poner t érm ino a est e m alest ar general que sien t e t oda la nación . E st a y no ot ra es la
h ist oria de la rev o lución por la que v uelv e v d. a v er el suelo de su pat ria.

�N uest ros en v iados, a dif eren cia de t odos esos o t ros, no v an a pedirle a v d. n ada
ni a alegar nada: v an únicam ente a m anifest ar a v d. cuáles son los principios que pro-
f esan los con serv adores, y que sigue por un im pulso general t oda la gen t e de b ien .

�E s el prim ero conserv ar la relig ión cat ó lica porque creem os en ella, y porque
aun cuando no la t uv iéram os por div in a, la consideram os com o el ún ico laz o
com ún que liga a t odos los m ex icanos, cuando t odos los dem ás han sido ro t os, y
com o lo ún ico capaz de sost ener a la raz a h ispano-am ericana, y que puede librarla
de los grandes peligros a que est á expuest a. E n t endem os t am bién que es m enest er
sost ener el cu lt o con esp lendor y los b ienes eclesiást icos, y arreglar t odo lo relat iv o
a la adm in ist ración eclesiást ica con el P apa; pero no es ciert o , com o han dicho
algunos periódicos por desacredit arnos, que querem os inquisición n i persecuciones,
aunque sí nos parece que se debe im pedir por la au t oridad pública la circu lación de
obras im pías e inm orales.
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�D eseam os que el gobierno t en ga la fuerz a n ecesaria para cum plir con sus de-
beres, aunque su jet o a princip ios y respon sab ilidades que ev it en los abusos, y que
est a respon sab ilidad pueda hacerse ef ect iv a y no quede ilusoria.

�E st am os decididos con t ra la f ederación ; con t ra el sist em a represen t at iv o por el
orden de eleccion es que se ha segu ido hast a ahora; con t ra los ay un t am ien t os elec-
t iv os y con t ra t odo lo que se llam a elección popular, m ien t ras no descanse sobre
o t ras bases.

�creem os necesaria una nuev a div isión t errit orial que con funda en t eram en t e y
h aga o lv idar la act ual form a de E st ados y f acil it e la buena adm in ist ración , siendo
ést e el m edio m ás ef icaz para que la federación no ret oñe.

�P ensam os que debe haber una fuerz a arm ada, en núm ero com pet en t e para las
n ecesidades del país, siendo una de las m ás esenciales la persecución de los indios
bárbaros, y la seguridad de los cam inos, pero est a fuerz a debe ser proporcion ada a
los m edios que hay a para sost enerla, organ iz ando ot ra m ucho m ás num erosa de
reserv a com o las an t iguas m ilicias prov inciales, que poco o nada cost aban en t iem -
po de paz , y se t en ían pron t as para caso de guerra.

�P arécenos indispensab le que se reprim a el cohecho y el soborno en t odas las
operaciones del gobierno, que ha llegado al grado de poner en ridícu lo a las au t ori-
dades suprem as a la v ist a de t oda la E uropa y A m érica.

�E st am os pesuadidos que nada de est o lo puede hacer un congreso , y qu isié-
ram os que v d. lo h iciese, ay udado por consejos, poco num erosos, que preparasen
los t rabajos.

�E st os son los pun t os esenciales de nuest ra fe po lít ica, que hem os debido expo-
n er f ranca y lealm en t e, com o que est am os m uy lejos de pret ender hacer m ist erio de
nuest ras op in iones, y para realiz ar est as ideas se puede con t ar con la opin ión
general que est á decidida en fav or de ellas y que dirig im os por m edio de los prin -
cipales periódicos de la cap it al y de los E st ados que t odos son nuest ros. C on t am os
con la fuerz a m oral que da la un iform idad del clero , de los propiet arios y de t oda la
gen t e sensat a que est á en el m ism o sen t ido . E st as arm as, que se han em pleado con
buen éx it o , no las pudo resist ir A rist a, aunque gast ó m ucho din ero en pagar perió-
dicos que lo sost uv iesen , y en ganar las elecciones para form arse un part ido de
gen t e que dependiese so lam en t e de él, que fue precisam en t e lo que acabó de perder-
lo . C reem os que la energía de caráct er de v d., con t ando con est os apoy os, t riun f ará
de t odas las dif icu lt ades, que no dejarán de f igurarle a v d. m uy grandes los que
quieren hacerse de su in f lu jo para conserv ar el act ual desorden , pero que desapare-
cerán luego que v d. se decida a com bat irlas, y para ello o frecem os a v d. t odos los
recursos que t enem os a nuest ra disposición .

� t odos est os pun t os se redact arán en una form a que pueda serv ir com o ley
orgán ica (todos los puntos relacionados que puedan redactarse en forma de ley orgánica)
prov ision al, se t endrán arreglados para que si v d. adopt ase est os prin cip ios, la
encuen t re hechas a su llegada a ést a. L as m ism as ideas las encon t rará v d. apoy adas
por m ult i t ud de represen t acion es de ay un t am ien t os y v ecinos de los pueblos que
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no dudam os reciba, y creem os que la m ism a opin ión le m an if est arán las com isiones
de v arios cuerpos que le f elicit arán a su llegada a est a cap it al.

�T em em os a la v erdad, por o t ro lado , que v d., cualesqu iera que sean sus con v ic-
cion es, rodeado siem pre por hom bres que no t ienen ot ra cosa que hacer que adular-
lo , ceda a esa con t inuada acción , pues noso t ros n i h em os de ir a h acernos presen t es,
n i hem os de luchar con ese género de arm as. T em em os que algunos negocios de que
acaso est é v d. im presionado, por no haberlos ex am in ado bast an t e, v ay an a t en er su
cum plim ien t o , com o los de la casa de L iz ardi, que t an onerosos h an sido y a a la R e-
pública, y de los que queda pendien t e la part e m ás desesperada, capaz por sí so la de
acabar con el crédit o de v d. (T ememos igualmente que v ayan a tener su cumplimiento

algunos negocios de que acaso este v d. impresionado, por no haberlos examinado bastan -

te, los que han sido ya demasiado onerosos a la R epública, y de que queda pendiente la

parte más desesperada, capaz por sí sola de acabar con el crédito de v d.) T em em os no
m enos que llegado aquí, v ay a v d. a en cerrarse a T acubay a, dif icu lt ándose m ucho
v erlo , haciendo m uy grav oso para t odos el ir allá, y que por f in haga v d. sus
ret iradas a M anga de C lav o dejando el gobierno en m anos que pongan la au t oridad
en ridícu lo y acaben por precip it ar a v d. com o an t es sucedió .

�T iene v d., pues, a la v ist a lo que deseam os, con lo que con t am os y lo que t e-
m em os: y nos prom et em os que v d. pensará lo m ism o que noso t ros, con t ará con
con f ianz a con noso t ros, y h ará se desv an ez can los m ot iv os de t em or que hem os
podido concebir. E n m anos de v d., señor general, est á el h acer feliz a su pat ria y
co lm arse de gloria y de bendiciones. (T iene v d., pues, a la v ista lo que deseamos, con

lo que contamos y lo que tememos. C reemos que estará por las mismas ideas; más si así

no fuere, tememos que será gran mal para la nación y aun para v d. E n ese caso, le

suplico eche al fuego esta carta, no v olv iéndose a acordar de ella. en manos de v d., señor

general, está el hacer feliz a su patria colmándose v d. de gloria y de bendiciones).
�E l Sr. H aro dará a v d. m ás m enudas exp licaciones sobre t odos est os pun t os: y o

m e he ex t endido y a dem asiado, para quien acabando de llegar se h allará rodeado de
cum plim ien t os. E st am os deseando la pron t a v en ida de v d. para que haga cesar t an -
t os desaciert os, que est án com prom et iéndolo t odo.

�N o m e rest a m ás que desear que hay a hecho su v iaje con t oda felicidad y que
con la m ism a llegue a est a cap it al, y sat isfaga las esperanz as que han concebido
t odos los buenos.

�M e pro t est o de v d. m uy at en t o S .S . Q .B .S .M . L ucas A lamán.�

M éx ico : 1855.
Im pren t a de J . M . A ndrade y F . E scalan t e,

C adena núm . 18.
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